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Ibno. Sn: 

Muclias é ¿nteresaiUes páginas contendría 
esta dedicatoria y si^ insiguiendo la antigua 
costumbre^ me propusiera hacer en día una 
apología de las relajantes virtudes que hacen 
de V. S. L un modelo del episcopado. Hermoso 
cuadro presentarían la caridad, la humil- 
dad ^' la paciencia del venerable prelado 
perfectamente hermanadas con las sublimes 
virtudes que distinguen al ilustre ciudadano : 
pero V. S. L desestimarla este trabajo: su 
modestia se resiste á todo género de elogios 
por merecidos que dios sean. En este con- 
cepto me contentaré con ofrecer á V^. S. L 
esta Memoria^ en la que me propongo hacer 

conocer la verdadera historia de un pah que 
venera en V. S, L un padre solícito y un 
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principe bondadoso. Dígnese V. S. L acoger ^ 
la bajo su protección y reo íh Irla como una 
prueba de mí respetuoso afecto. Si puede si- 
quiera por unos momentos distraer el áni- 
mo de V. S. I. de sus graK^esy penosas ocu-^ 
paciones y se tendrá por fdiz su humilde so^ 
brino y atento sers^idor 

q.B.áF.S.LL.M. 

Luis Dalmau de Baqube. 



Digitized by Goo^ 



PROLOGO. 



Entre los reinos de España y de Francia 
existe uu país independiente cuya historia es 
cási enteramente desconocida : este pais^ nom- 
brado generalmente Valles de Andorra , fue 
erigido en Estado independiente por Ludo- 
vico Pío y es en el dia lo mismo que fue en 
el de su fundación y ha sido sin innovación 
durante los mil años que han transcurrido ym 
desde aquel notable acontecimiento : como 
sus habitantes se dedican muy poco á las le- 
tvasy no es de extrañar no se encuentre una 
historia del mismo escrita por alguno de sus 
naturales, ni tampoco pudo sei fácil á aiagun 
extranjero llevar á cabo esta tarea , no tenien- 
do á mano las llaves del único archivo que 
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conserva la República ( i ) donde es preciso 
buscar las noticias y documentos, de que no 
' existe copia alguna , y sin los que , según se 
verá mas adelante , es imposible escribir una 
memoria bastantemente fundada y verdade- 
ramente histórica. Una República que existe 
entre nosotros, que tiene su representación, 
que ha hecho sus tratados , ha defendido sus 
derechos , en fin , que ha sido en todos tiem- 
pos el primer asilo de muchos perseguidos 
por opiniones políticas de toda clase , pero 
nunca de malhechores que detesta , y que, á 
pesar de esto y de haberse encontrado no po- 
cas veces entre dos naciones que se han batido 
con encarnizamiento , ha sabido conservar in- 
tacta su neutralidad é independencia, merece 
ciertamente c¿uc alguno de los que han en- 
ccmtrado en su territorio el reposo que inú- 
tilmente buscaron en su patria, dedique unos 

( 1 ) ' Hablaudo de esto peqjveño Estada indapendieiito , los pe* 
riddicos tanto españoles como extranjeros le dan con frecuencia 
el nombre de República de Andorra. El lector se convencerá tt* 
cHmento de que la Gonstituekiii de Andorra no es propiamente re- 
publicana : sin embargo, para facilitar la inteligencia de los hechos 
7 confarmarnos con el lenguaje generalmente adoptado, usaréntos 
lambicn do iJicha Ucuoinínaciou, supuesto que no voinos pueda de 
ello icsullar ol menor inconveniente al país que forma el objeto 
de nuestro trabajo. 
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momeatos á hacer conocer al público los tí- 
tulos ea que se fundan las apreciables liber- 
tades y garantías de que goza y y toda la be* 
Ueza del carácter tan simple como honrado 
de sus habitantes. El autor de este escrito ha 
examinado con detención todos los documen- 
tos que era indispensable consultai*. Su ob- 
jeto no ha sido otro que el de proporcionar 
al público una lectura tan agradable como 
interesante , y el de ser útil á un país cuya 
prosperidad desea muy de veras , y al que le 
unen profundas simpatías por la hospitalidad 
que eu él se 1^ dispensado á ios desgraciados 
que allá han arrojado con tanta frecuencia 
nuestras vicisitudes políticas. 




« 
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D£ LA 

REPÚBLICA DE ANDORRA. 



1. 

Situación geográüca de los Valles de Andorra. 

Los Valles de Andorra están situados en la parte 
N. del principado de Cataluña ( Espada ) sobre el 
42^ y medio de latitud, y el 19^ y 10^ de longitud. 
Al £sie con&ian oon el antiguo condado de Foix que 
hoy forma d departamento del Aríege (Francia) y 
con el valle de Carol, y con la tierra de Cerdaña ^ 
que porténeee á Gataloña; ai con el pafe de loe 
antiguos condados de ürgel y vizcondado de Cas- 
tellhó » que actualmente forman parte de la pr#rín^ 
cia de Lérida ; al O. , con tierras de este mismo viz- 
condadoy- «on los valles de san Juan y de Farrera , y 
los pueblos de Os y de Tor , todo de Cataluña ; y al 
N., con el mismo condado de Foix 6 departamen- 
to d«l Ari^e. Separados de los países limítrofes por 
elevadísimos montes, solo ofrecen una salida cómo- 
da siguiendo la izquierda del rio Valira hasta la ciu- 

■ 
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de Urgel en Cataluña: los demás pasos tanto pa- 
-ra España como' para Francia son puertos elevadi- 
* siinos , y entre estos algunos practicables en vera- 
no i como los de Fray Miquel y de Envalira, que 
conducen al pueblo del Hospitalet del departamento 
del Ariege y al valle de Carol ; los de Siguer y Au- 
sat 9 que dan salida á los pueblos de estos nombres é 
inmediaciones de Tarascón ; el de Incles, muy diñciU 
que conduce al pueblo de las Cabanas todos del mis- 
mo departamento; los conocidos por puertos Negro 
y de Conflent por donde se pasa á los pueblos de Tor 
y de Os ; y el titulado deis Esparvers que sale al 
Talle de la Llosa de la Cerdaña española. Los mon- 
tes que se hallan á derecha é izquierda de todos los 
mencionados puertos abundan en estanques y Tuentes 
donde toman origen dos ríos ambos nombrados Ya-r 
lira f que reunidos en uno solo entre el pueUo dié 

las Escaldas y la villa capital de Andorra, conservan 
el mismo nombre de Valira f hasta que , engrosados 
con las aguas de otros infinitos riachuelos «pie les son 
tributarios» entran en territorio español para perderse 
en el Segre debajo la cindadela de Urgel. La exten- 
sión de los Valles es de 13 leguas de 25 el grado 
de N. á a, y de 9, 10 y 11 de B. á O. 
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u. 

Primms Miitaalet del poíB que boy forma la 
república de Andorra. 

Según doGumei^ de cuya autenticidad no puede 

dudarse, y t|ue cu el decurso de esta Memoria se ruc 
presentará la ocasión de citar » los primeros habitan- 
te$ oonocidos del Valle de Andorra, fueron alterna- 
tivamente los cartagineses y los romanos» los vánda- 
los f los suevos 9 los alanos » los sílingos» y los godos 
que al fin llegaron á sobreponerse á los demás; y 
es de creer que los Reyes de estos últimos dominaron 
el país que en el dia compone el Valle de Andorra, 
mientras sujetaron k> demás de la f enínsula^ y has* 
ta que los moros invadieron la mayor parte de la 
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Ul. 

Etimología del nombre Andorra. 

La etimología del nombre de machoB países anti* 

guamente conocidos presenta generalmente dificiilla- 
des graves al examen de los críticos. La del nombre 
Andorra es de difícil averiguación. En la absoluta 
falta de datos positÍYos, para dar alguna luz sobre 
un punto que naturalmente debe excitar la curiosidad* 
referiié aqui uua tradicioii bastante conocida en los 
Valles, sobre todo desde que un jurisconsulto nata-, 
ral del país y que trabajó mucho en el arreglo de su ' 
archivo ^ 1 } la dejó consignada en un escrito que se 
conserva en el mismo f con las notas correspondien- 
^ tes, á ún de que pasase á la posteridad tal cual él 
la habia recibido de sus ascendientes. Según esta tra* 

diciüii (lebiTia ci oei se (¡ue el emperador Cario Ma^^uo 
y los ilustres barones que le acompañaron en su ex-* 
pedición é España, y de quienes no debe dudarse es- 
taban versados en las sagradas letras (2), quisieron 
dar á un pais conquistado del poder de los moros á 
costa de su sangre» el nombre de Andor, por la pal- 
pable semejanza que existe entre este valle y el del 

mismo nombre situado entre la muiilana de Hernion 
y la del labor de la Palestina. £n efecto, sea cual fuere 

(1) El señor RoseU de Ordino. 

(2) Enginkardus y Aimoinias: de vita at gestis Caroli Mag. 
et Lttdovici Pii. 

* ■ 
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según los críticos la probai^ilidad de este aserto 9 no 
puede dejar de confesarse que la semejanza qne lie* 
nen entre sí los dos valles es digitel de alguna aten- 
ción. En el Valle de Andor de la Palestina los ísrae- 
lilas IunÍitoíi parte de sus ejércitos mientras se pre- 
paraban á marcliar contra los infieles que habían 
oeupado su patria ( 1 ) : el de los Pirineos Toe ano 
de los que procuraron ocupar y ocuparon efectiva-* 
mente desde luego qne llegaron á estos montes las 
tropas de Cario Magno , y en él descansaron y se pre- 
pararon á seguir sus oonquistas contra los moros en 
el territorio de Cataluña ( 2 ). El Valle de Andor de 
la Palestina está situado como el de los Pirineos en- 
tre mMtes de mucha elevación. Los que rodean el de 
Andor de la Palestina , y singularmente el de Her- 
mon » estaban cubiertos de bellísimos abetos y de in- 
finidad de otros árboles ; los que forman el Valle de 
Andorra de los Pirineos se hallan exactamente en igua- 
les circunstancias: en aquellos se ven hermosísimas 
fuentes ; las innumerables que se encuentran en nues- 
tra Andorra tienen una celebridad poco común. Aque- 
llos estaban poblados de leones y leopardos ; en estos 
se encuentran á menudo osos » lobos y otros animá-< 
Ies carnívoros y feroces : en el de la Palestina se ve 
correr un río cerca el lugar de Andor ; en el de los 

( 1 ) San Geróniino : Aador juzta montem Tabor , ubi filü Is- 
, rael ad bellum praeparantes castra posoerant. 

(2) Esteban Barellas en su Historia de los Condes de Barce- 
lona. Diago f Manescal , Sermón del rey D. lalme« Gorbera ^ Vida 
de doña M aria de Gervellon. 

a 
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Pii iaeos el Yalíra ser[)entea á pocos pasos de Andor^ 
ra la teUa capital del valle« Á Andor de la Palestina 
se retiraron muchos infieles al fin de la guerra que 
los israelitas les hicieron , y en ¿1 fueron finalmente 
destrozados ( 1 ): LudoTÍco Pío, continuaBdo la guer- 
ra comenzada por su augusto padre, acabó de exter^ 
minar en Andorra de los Pirineos los moros que fue- 
ron á buscar eü ella su último refugio. La diferencia 
que se nota entre el nombre Andor de la Palestina» 
7 el de Andorra de los Pirineos , como la llaman los 
españoles , y Andorre los franceses » la atribuye el 
citado j u risconsulto á una natural corr u pcion del nom- 
bre ocasionado por la pronunciación de los idiomas 
que se hablan en los dos países que le son limítrofes. 

( 1 ) Salmo 82, V. 11. Disperierunt ia Andor íacti ut stercus 
terríB. 



• 
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IV. 



OHgM de kfnáeptnleaeii M Valle de Aidant* 

A priiieípiiM del i if;lo IX acosados los oaftalanea por 

sus implacables enemigos los sarracenos » se refugian 
al T66ÍIIO reino de Franeia: luego piden, eomo era 
natural, al poderoso emperador Cario Magno se dig- 
ne protegerles y ayudarles á la reconquisto de su pa- 
tria. El gran^ hombre accede é tan jiMtos deseos, 
y acompañado de nueve varones ilustres nombrados 
Dapiier de Moneada , Galcerán de Pinóa, Ugo de Ma« 
taplana, Otón de Cervera, Gerán de Cervelló, Pedro 
Alemany , Ramón de Anglesola , Gibert de Hibellea 
y Bringuer de Eril , que dieron nombre á casas ilus- 
tres de Cataluña , y ademáa de un caballero alemán 
llamado Otger Gotlhantes Catalon , que murió en la 
empresa , y de quien, según se supone, tomó el nom- 
bre nuestra provincia , penetra en Cataluña pasando 
por la villa de San Beat y Valle de Aran, y después 
de haber atravesado el puerto de Podras Blancas, se 
posesiona del valle de Áneo y de las fortificaciones 
enemigas. Apodérase igualmente en corto espacio de 
todas las avenidas de los Pirineos hasta la Gerdaña, 
Pallás y territorio de Urgel, que solo estuvo doce 
años y algunos meses en poder de los moros. En St 
entre tanto Dapifer de Moneada completa la expul- 
sión de los enemigos desde el Valle de Aran al de An- 
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dorra > fortificándose en los países coii<|uÍ8tados ( 1 ). 
AseguiaJos así los caminos de dichos valles, reúne 
el Emperador una porción de naturales del país con- 
*quistado formando con ellos un ejército de 5000 hom- 
bres^ de los que muchos debieron ser andorranos ( 2 )• 
Confia el mando de esta infantería á D. Marcos Al- 
muga ver, por cuyo motivo se Ies dió el nombre de 
almugávares. £n este estado y mientras se dispone á 

' continuar sus conquistas hasta las orillas del Ebio, 
asigna el Emperador á la iglesia de Urgel , y al obis- 
po que entonces era de la misma llamado Possido- 
nio , los terrenos urgeilenses » cerdauieuses » paila- 
rien^es , anabíenses ó del Valle de Anea» cardonenses» 
tírbienses ó de la Coma de Bruch , bergitanenses 6 de 
B^ga 9 ripacursenses ó de Kibagorza en Aragón , y 
también los valles de Guistao y de Benasque ; conce- 
diéndole igualmente las décimas y la tercera parte 
del teldreo y derechos de mercado en el Valle de An- 
dorra ( 3 ). 

Sigue Garlo Magno su jornada , y después de ha- 

( 1 ) Barellas , Historia de los Gondos de Barcelona. If tnescal, 
SermoQ del rey D. Jaime. Egiokardus y Aimoimus, Be vita et 
gestís GaroU Bfogni el Ludovici Pü. Corbera , Vida de doña María 
de Cervellon. 

(2) Esteban Barellas , en m Historia de los Condes de Barce- 
lona. «Llegó á este medio í habla de la llanada de la Cerdaña) un 
«caballero llamado D. Marcos Ahaugaver con 5000 inlantes to- 
ados de aquellos montes urgeilenses, andorranos, bagarinos, con- 
cc flueates y carolanos, con traje harto diferente de los imperiales.» 

( 3) Gopia del acto de consagradoa de la Iglesia de Urgel que 
olMra en el irchivo del Valle de Andorra. 
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ber heobo.varias coaqníslas en la baja Cataluña ( 1 ) 

regresa a Francia dejando el encargo de ir adelante , 
á sus ilustres capitanes, que según alguaos, quedaron 
bajo el mando de Goilhantes Gatalon, y según otros 
bajo el de Dapiíei de Moneada. Luego después envía á 
su hijo y sucesor Ludovíco Piot llamado Ledeboonake. 

La fortuua se muestra i^ualmeule próspera al hijo que 
al padre ; de modo que en poco tiempo libra eate- 
ramente la tierra de Catalvfia del poder de los roo- 
ros» completando su exterminio en los montes de An- 
dorra» en cuyas escarpadas rocas habían creído enr 
contrar nuevamente un asilo poniéndose á retaguar- 
dia de SI» perseguidores. Luego regresando Ludovíco ' 
Pió á su corte deja eo el Valle de Andorra hombres 
que lo pueblen concediéndoles grandes y especíales 
privilegios; asignándoles el territorio andorrano tal 
cual existe hoy, habiendo únicamente sufrido alte- 
ración el nombre con que se designaban entonces al^ 
gunos pueblos ó partidas de tierras de su demarca- 
ción*' Como el documeuto {Nrimitiyo de la fundación 
de la Repáblioa andorrana , firmado por el mismo 
Ludovico Pió y por algunos Condes y Obispos que se 
hallarian presentes al tiempo de su otorgacion , que 
fue en 805 , á mas de ser del mayor interés para la 
República que lo conserva original en su archivo, ha- 
ya necesariamente de llamar la atención de los afi<^ 
cioaado»' á antigüedades, el lector me agradecerá sin 
duda copie del mismo lo mas importante, y haga un 

(i ) Gorbera , Barollas , CariNmell Tomlch^ Piadas, Felúi y 
otros** * , 



. — 18 — 

breve extracto de lo demás. Empieza por estas so- 
'lemoes palaln^as : Juisiane omnipaímuis Dei tt Saka-^ 
ioris nosifi Jésu-Christi : Caroli regis seu prolisque símb 
Lttdovici imperáis f ele, Kefiere en seguida algunos he- 
ctios entre los m» memorables de so campaña con- 
tra las medias lunas : habla luego del mal estado en 
que ha encontrado al pais andorrano, congratnlán-* 
dose sin embargo del U iuafo que allí mismo acababa 
de akanzar con el completo exterminio de ios sarra- 
cenos ; continúa limitando» como ten^ro dicho, su ter* 
rilorio , y dice que deja en el mismo hombres para 
qne edifiquen casas» cultiven campos y huertos» plan* 
ten viñas» etc. Queriendo que los nombres de estos 
fuesen conocidos por la posteridad » cita individual- 
mente algunos y habla de todos en estos términos: 
Modo ubi éuiíU commanentes Lkíndm, Laure9Ums, Obon 
rtmim » Antimiríus » Guirínim » SueMSomus » Barrula, 
rustid sentam F&reeinii et piares <dii qui ibi suni ( i )• 

■ 

(1) Los hombres quo actualmente quedan en este país (ha- 
blando siempre del de Andorra) son Licindo , Laurencio, Obaro- 
niOy Antimirio» Guirinío , Suessonio» Barrula» rústicos labradores 
sentanos Fereciutos » 7 muchos otros. 

Si al término 6 diccioa sentam qaiso hacérsele significar ona 
profission, podría aer la que en idioma catalán se WsLmtthohigayres, 
y en francés roíuriers que equivale á arrancadores de espinas y 
arbustos; si se pretendió hacer conocer su patria ó el país del que * 
eran originarios , no seria despropósito ilpcir que quiso li.iMarse 
del sentani populi o pueblos de la Galia luii bonense, según asi io - 
traduce Nebrija en su Diccionario. cuauLu al lérmino Ferecinli, 
siendo muy difícil averiguar su verdadera signiticacion » tal vez » 
podría conjeturarse so escribió FereciiiU por Ferenlarii» que se- . 
gun el mismo lipbríjá sigDÍficaria soldados que tiraban de léjos, 6 • 

m 
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A esto»- hombre» j9l establecidos en el lorritorio de 
Andorra , y á los que en lo sucesivo iiabitasen en el 
mismo» les concede facultad de conocer recíproca- 
mente y como enteramente iguales entre sí , con ex- 
clusión explícita de toda distinción , jerarquía y pri- 
vilegio , de todas las causas que no recayesen sobre 
homicidio » incendio y violencia : les dice además que 
habiten aquellos Valles seguros y tranquilos con de- 
recho de elegir , si así lo deseasen , conde que los 
defendiese y amparase á quien quisiesen y fuese del 
beneplámto del emperador: debiendo solo pagar en 
reconocimiento de esta concesión un pez ó peces pes- 
cados en los ríos del Valle ; les prohibe expulsar de 
su territorio á nadie de los que quieran fijar en él * 
su residencia » á menos de exigirlo asi la ley ó el iiH 
terés general del Valle: les previene, por fin , man- 
den un diputado á la ciudad de Barcelona y guarden 
el mandato de su Gobernador 6 Coi ide acNxsa homi- 
cidio f violencia é incendio ; y que nadie se atreva á 
elegir otro señor contra el emperador 6 su Goberna- 
dor ó Conde. 

€00 Utt armas de osla sfljpeda tan coaoeMias sn b aatígOe^ Fe» 



m 
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V. 



El emperadar y rey de Francia Ladovíco Pió por medio de pode- 
res otorgados á fiivor del Conde de Urgel , cede al Obispo de la 
Iglesia de esta dadad los Valles de Andorra con los paeblos que 
de los mismos dependen. 



Libre ya de la opresión de los moros la ciudad de 
Urgel y su Iglesia » y reconquistados los vastos y di- 
latados países que encierran los Pirineos desde los 
condados de Rosellon y de Cerdaña hasta los valles 
de Benasque y de Guisiao en Aragón » tuvo lugar la 
dedicación de la citada Iglesia , de la que era enton- 
ces obispo Sissebuto» en el día 1.^ de noviembre de 819. 
A este solemoe aoto asistió » de órden del emperador 
Ludovieo Pió, el Conde de Urp,el Siniofredo que po- 
co antes habia úio nombiiKio tal potr el mismo Em- 
perador; acompañándole gi^an námero de personas 
las mas notables de loa países de Urgel, Cerdaña, Ber- 
ga , Pallés y Ríbagorza. Obedeciendo el Conde á su 
Soberano y usando de los poderes de que se le habia 
revestido , como expresa el acto de dicba dedicación 
que se conserva en el archivo de la Iglesia de Urgel, 
procedió á dotar á esta con ios pueblos, pagos y ter- 
renos de la ciudad de Urgel, Cerdaña, Berga, Pallás 
y Ríbagorza , para que ios tuviese en el modo y for- ^ 
ma en que ya los poseia en tiempo del emperador i 
Cario Magno el obispo Possidoiiio antecesor de Sis- 
sebuto ; y ariqiismo de todas las parroquias dgi Va- 
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lie de Andorra con todas sm iglesias» villas^ pueblos 
y demás de él dependiente ( 1 ). En seguida tratando 

ei Obispo y el Conde de dar al acto de concesión to- 
da la fuerza posible t prosiguen en estos términos: 

Hacimdo estas cosas de tal manera que prmcipef cof^ 
áe m barm úlgmo m otra peruma de eudqmer ettür 
do ni condición, se atreva á hacer violencia , fuerza ni 
invasión sobre las cosas dadas al expresado obispo y á 
me sucesorei ; y si alguno de los didws principe»f eom- 
des y marqueses hiciese la tal violencia, ó intentase in^ 
firingift alterar, usurpar ó imadir alguna de las preh 
dichas cosas , sepa , que si no se arrepiente y no viene 
á dar la debida satisfacción enmendando lo que habrá 
hecho, queda por la aatoridad de Dios 9 de san Pedro y 
demás Apóstoles , y de autoridad de trescientos diez y 
ocho Padres de la I^sia i eneoomúlgado y alienado de 
los limites y gremio de la santa Iglesia de Dios y de 
SU remo dd> cido , y sq^tado en los abismos dd 
fiemo ( 2 ). 

A pesar de todas las precauciones que el noble apo- 
derado del Emperador había tomado á fin de que los 
Obispos de Urgel no fuesen perturbados en ia pose- 
sión de todo cnanto la piedad del monarca les había 

(1 ) Tradirmis namque ipsas parochias de Valli Handorrensis 
id est, ipsa Parrochia de I^uredia. adque A.ndorracnm Sancta 
Columba , sire ipsa Maciana adque ílurdinavi, vel Encampo, sive 
KaaiUave , cum ómnibus Ecclesiis adque Viilullis vel Yillarum- 
culis earum. (Acto de la dedicación de la Iglesia de Urgel cuya 
copia se baila en el archivo de Andorra). 

( Tradusdon literal de esta parte de! mismo acto de la dedi- 
cacicn, 
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otorgado» no dejaron de suscitárseles dificultades íguar 
les á las que habian tenido que superar en el inter- 
valo que medió entje la donación que tenía hecha i 
m I^esia Garlo Magno y la confirmación con adición 
que en 819 alcanzaron de Ludovico Pió. La prueba 
de ello está en ciertos documentos auténticos que se 
conservan en los archivos de Andorra de cuyo con- 
tenido se desprende» que los obispos Sissebuto y Pos- 
sídonio hicieron un ytaje el primero á Thionvillet ciu^ 
dad de la Galia fiélgica» en 814» y este último á la de 
Lyon en 836 » en cuyos puntos Se hallaba en estas 

épocas el Emperador, para pedirle la confirmación de 
las donaciones que habian recibido de su liberalidad» 
y que el Emperador accediá- siempre i sus instancias 
expidiendo nuevos títulos en favor de los demandan- 
tes. Posteriormente como los sucesores de los Obispos 
citados creyesen probablemente necesario que el Jefe 
de fai Iglesia romana aprobase y confirmase las mis^ 
mas donaciones , el obispo Wisado obtuvo el corres- 
pradiente breve del Papa Agapito 11 en 951 : el obis- 
po Salla ó Sania , de Silvestre II en 1001 : el obispo 
san Armengol , de Benedicto Ylli en 1010: y final- 
mente san Odón » de Urbano II en 1099* 
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£1 rey de Francia Carlos el Calvo hace donación del supremo do-^ 
minio en los Valles de Andorra al Conde de Urgel , y los Obi»- * 
pos de esta ciudad, después de madioft trastoraos, Toolfai á 
ler doflños absolatos del jnisoio* 

Antas de eatrar en aiateria sobre este capitulo cu- 
ya inscripción parece contradecir lo dicho en los an- 
teriores f será bueno hacer conocer lo qu# eran los 
Condes de Cataluña durante los reinados de Cario 
Magno , Ludovico Pió > y Carlos el Cal\ o. Según la 
opinión de muchos autores de nota ( 1 ) los títulos 
de los Condes y Marqueses de Cataluña en tiempo de 
dichos monarcas» eran meramente de oficio y por 
consiguiente temporales. Son otra, pradnr de ello ios ■ 
antiquísimos cuadros que existeii cu el palacio de la 
real Audienicia de Cataluña , hechos en el tiempo en 
que este edificio perteneció á la Diputación , entre 
los que se ven los retratos de lo^ tres monarcas con. 
el título de Señores de Cataluña. Siendo asít los no- 
barones agraciados por Cario Magno y Ludovico 
Pió con lis condados Ás Urgel / Pallés » Tarragona 
y demás , no pudieron obtenerlos hasta mas tarde eu, 
calidad de titaio hereditario. Sabidq^s qne el conde 
de Urge\, Sicfredo prestó , como el de Barcelona, re- 
levantes servicios á .Carlos el Calvo en la guerra que 
este se vió obligado á sostener contra los normandos 

(1) En^^kardaSyBettther^Tomlch Hiero», ote. 
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que se le habían rebelada, y que iovadieudo prte . 
de Cataluña devastaron y arruÍDaron muchas de sus 
poblaciones. Tampoco cabe duda eii que el Rey con- 
cedió á ambos Coudes y en remuueraciou de sus ser- 
* r vicios 9 muchas y muy singulares p^racías. Concluida 
la guerra en el año 843, coa el objeto de descausar 
de sus fatigas, Carlos el Calvo iué á pasar algún tiem- 
po eu el inouasicrio de San Vedasto de la ciudad de 
Arras en el Arloís. Ignorando quiiés que el dominio 

sobre los Valles de Andorra habia dejado de perte- 
necerle» é creyendo que sus antecesores no habian 
entendido despojarse del mismo» con acto fechada en 
el citado monasterio lo cedió al conde de Urgel Sic- 
fredo , juntamiinte con la villa de Kanoas en el Ro* 
sellon , la de Prada eu el Couflent , la de Alontellá 
^ en la Cerdaña 9 y otra nombrada Zencurio en el ter- 
" rítorio de Ui^t;! ( 1 ). Desde este momento los Con- 
des de Urgel consideráronse Príncipes soberanos disl 
Valle de Andorra , empezaron á arrogarse las prero- 
gativas de tales á pesar de la enérgica oposición de 
los Obispos de Urgel » (undada en los privilegios que 
p la autoridad soberana de Cario Magno y Ludo vico 

Pío Ies había anteriormente acordado. £stas dificul- 

w 

tades no tardaron á producir serias desav^encias en- 
^ tre el obispo Bernardo de Castrobono , y el conde 
de Urgel Armeagol , que al fin trató de ventilar el 

asunto con las armas en la niano; en ií9Á declaró 
la guerra al Obispo 1 y secundado por muchos caba- 
lleros catalanes y aragoneses, se la hizo sangrienta y 

(1) *áctocitadoen Marca Hispánica. 
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devastadora. Invadido el obispado de Urgel por el Con- 
de después de háber ya sujetado á sos armas la lie^ 
ra de Andorra , el Obispo se decidió á pedir socorro 
al conde de Foix Ramón Boger , ofreciendo cederle 
pro indiviso el dominio que tenia sobre los Valles de 
Andorra si tomaba á su cargo la defensa de sus de- 
rechos. El Conde de Foix aceptó las proposiciones del 
Obispo , y en su consecuencia acompañado de la no- 
bleza de su territorio y de un respetable ejército» in- 
vadió los dominios del Conde de Urgel > entrando á 
viva fuerza en muchos de sus pueblos y en la mis- 
ma ciudad de Urgel , que se habia declarado contra 
el Obispo » sufriendo con tal motivo un saqueo gene- 
ral del que ni la iglesia siquiera pudo salvarse ( 1 ). 
A pesar de todo esto no quedó todavía asegurada la 
soberanía á favor de los Obispos de Urgel ; pero co- 
mo algunos anos despuáí¿ Condes que se habían 
^.i^reído con derecho á ella la cediesen á los mismos 
prelados , cesaron por esta parte todas las dificulta- 
des y disturbios que hubiesen podido ser de mucha 
duración. En efecto, según la copia de un acto otor- * 
gado en 1203 » que se conserva en el archivo de An- 
dorra ^ otro 4Sonde Armengol y m consorte Adaquisj» 
reconocieron haber detenido injustamente la jurisdic- 
cion jr dominio en el Valle de Andorra y para se- • 
guridad de sus conciencias y remisión de sus peca- 
dos f hicieson en cuanto menester luese donación de 
aquellas prerogativaa á la Iglesia de Urgel , ún re- 
serva alguna, y de tal modo que ni ellos ni sus suce- 

( 1 ) Pelrus de Balsareny , Historia Albigentium. 
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sures pudiesen en tiempo alguno revocarla. Segua 
<4ro docameoto que igualmente se eonierva en ei aiw 
chfvo de la República , la condesa Aurimbiaíx hizo 
lo propio que Armeugol y Adaquis á favor de la mi^ 
ma Igleña y de su pastor eieoto» que entonces io era 
Poucio. 



* 
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liOS CSondes de Foix sod mom y Príncipes pro liidMio con los 
Obispos de Urgel^de los Valles de Andorra. Oeaúon y principio 
de este nuevo señorío , qae en tiempo de Enrique IV te unido 

á la corona de Fraocia. 

Calmadas las desavenencias entre los Obispos de 
Urgel y ios Condes de este nombre , comcnsaron las 
que tuvieron lugar entre los mismos Obispos y los 
Condes de Foix sus aliados. Como se ha dicho en el 
capítulo que precede » el Conde de Foix había dado 
auxilio y ayuda al obispo Bernardo de Castrobono 
en la guerra empeñada contra los Condes de UrgeL 
A tenor de lo conveoído* el de Foix reclamó la sobe* 
ranía pro inditÁso del Valle de Andorra ; mas como 
los Obispos floeeaores de Castrobono, bajo pretextos 
mas ó menos razonables difiriesen el cumplimiento 
de la promesa hecha » esta conducta ocasioiió una 
guerra entre los ICondes de Foix y Obispos de Urgel 
todavía mucho mas sangrienta y desastrosa que la que 
había dado motivo á la alianza anteriormente con- 
traída. 

Ramón Roger» conde de Foix, casó su hijo y he- 
redero Bernardo Roger con Hermensendis hija única 
de Arnaldo vizconde de Castellbó y de Cerdana^co- 
mo constaidelas capitulaciones matrimoniales firma- 
das en la villa de Tarascón, hoy del departamento 
del Ariege , el 10 de enero de 1202. AmaMo dió en 
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dote á su liija Ilermeaseodis , y esta constituyó á su 
marido, todos los bienes maternos, y también el viz- 
cpndado de Casiellbó y de Cerdaña, con lodos los feu- 
dos y dependencias; reservándose el usufruto de los 
mismos durante su vida natural , y disponiendo que 
los hijos de tal matrimonio nacederos sucediesen á 
todas las tierras , dominios y demás que le pertene- 
cian f y que en caso de que la Herraensendis muriese 
sin sucesión , Bernardo Roger retendría el fondo do* 
tal hasta quedar pagado de 2000 maravedises de 
. agmssemerU que debería cobrar coa preíerencia sobre 
BUS rentas en el Valle de Andorra. 

£s de advertir que, durante la época en que los 
Condes de Urgel ejercían actos de dominio en el Va- 
lle de Andorra, dieron permiso á Arnaldo de Castro- 
bono, Vizconde de Cerdaña, para reedificar el easlillo 
de San Vicente situado al pié de la montana de Mon- 
dar en dicho valle , y una capilla dedicada á saa Vi- 
cente mártir, haciéndole con este motivo algunas otras 
donaciones que el Vizconde aceptó con promesa de te- 
nerlo en feudo del Conde de Urgel, y de prestarle'por 
lo mismo el debido juramento y homenaje ; de lo cual 
puede inferírse que ei Vizconde de Cerdaña tenia en 
Andorra algunas rentas sobre las que deseaba que 
Roger cobrase los 3K>00 maravedises referidos. 

El mismo Vizconde de Cerdaña v de Castellbó en 
su lestamento, que otorgó en 24 de agosto de 1226» 
dejó al Conde de Foix y á Hermensendis^su consorte 
todos sus honores y patrimonio, iuslituycíulo here- 
dero universal al hijo común de estos llamado Roger 
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(te Foix , quien heredó también la casa de Foix en 
virtud ée\ testamento clorado por so abaelo pater- 
no Ikr nardo Koger en 5 mayo de 1241. 

Bernardo Roger , que retmió las casas de Foíi» de 

Castellbó y de Cei Jaíia, casó con liruosienda de Car- 
dona, y de este matrimonio nació otro Bernardo Ko- 
ger tercero de este nombre. Este jó?eii Conde, revestí- 
do de tantos títulos, después de reunido y organizado 
un ejército de 20,000 infantes y mil caballos , entró 
en Cataluña con el pretexto de hacer valer los dere- 
chos que le pertenecían en el Vizcoodado de Castell- 
bó y otras tierras , y principalmente para reclamar 
del Obispo de Urgel la parle de soberanía que le cor- 
respondía en los Valles de Andorra. Llegado é las cer- 
canías Me Urgel exigió del Obispo de esta ciudad que 
lo iiliintonces Urgió , le absolviese del homenaje y 
juramento que le debia en razón del castillo de San 
Vkantey otrgs caseríos» que como sucesor del Yij&- 
colde>id«^áMlÍ|ló y de Cerdaña pioseía en lo» VaHes 
de Andorra ; á lo que se negó el Obispo á pesar del 
peligro que le amenazaba* En visia<de esta negativa 
el Conde se presentó delante la ciudad de Urgel , la 
sitió estrechamente, y después de haber mancado oqli^ 
gar al pié de sus muros varios vasallos de la^Iglesia 
que cayeron en sus manos, hi20 saber á los sitiados 
qne haría lo mismo eon'-todgs ellos, si poiiiada ct 
dad en el caso de rendirse ir discreción ó entraba en 
la misma é viva inerza: por fin viéndose los sít^dOB 
en los últimos apuros , trataron de rendirse median- 
te una capitulación con la que evitaron su última 
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ruina y el sacrificio de sus vidas, único que les que^ 
daba (kmt hacer. En esta caiNlttIacíoiiy.á aas de otras 
cosas ajenas al asunto que nos ocupa, se convino que 
ei Obispo por sí y sus suoesores absolvería lü Conde 
y á los suyos del juramento y homenaje de que se 
ha hecho mérito; que le cedería , en los Valles de 
Andorra, la parte del dominio qne el obispo Bernar- 
do de Castrobono ofreciera anteriormente al Conde • 
de Foix al tiempo 46 prestarle ayuda cmitra el de Ur-* 
gcl; y por fin, que estaría á cargo del Obispo capitu- 
lante el procurar la aprobación de su Santidad bajo 
la pena de 50,000^ sueldos milgurienses para el caso 
de no obtenerla dentro el término de cuatro anos; 
dando á mayor abundamiento por fiador al rey don 
Pedro de Aragón , que tuvo á bien dar esta prueba 
de buena voluntad al Obispo ( 1 )• 

Sea que el sumo Pontífice no tuviera por conve- ' 
niente dar la aprobación solicitadai 6 que se presen- 
tase otro inconveniente^ el Obispo no satísfiio los de- 
seos del Conde en el tiempo prefijado. Exasperado este 
empezó de nuevo las bostiUdadeSt siendo con tal mo- 
tivo imponderables los sufrimientos de los subditos 
del Obispo» cuya situai^ion se hacia cada dia mas cri- 
tica. En estas circunstancias, sabedor el obispo de Va- 
lencia Jatvert de los apuros en que el Obispo de Ur- 
^^'^el y i9tt> Iglesia §6 hay^an » trató de remediarlos* 
interponiendo todo su influjo á fin de que se hiciera 
iitt%áévo < tratado para arreglar definitivamente las 
controversias entre el Conde y el Obispo, y acabar para 

( I ) Copia de este tratado que existe en el archivo de Andorra. 
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siempre el derramamiento de sangre entre sus res-, 
peetíirog partidarios. Estipulado un armisticio entre el 
Obispo y su cabildo de una parte y el conde de Foix de 
otra , cometieron el negocio ai citado Obispo de MÁ" 
lencia, á un canónico de la catedral de Narbona nomr 
brado Bononat de la Baina , á un caballero llamado 
Isadne de Trajan , á Guillermo Raimundo de Tosa, « 
á Raimundo de Vizié y á Raimundo Isuldíne , dan- 
do á estos respetables señores amfriisimos podms pa- 
ra determinar en calidad de áiLitros lo mas justo y 
conforme á derecho» con respecto á las graves cues^ 
tioncs que habían dado motivo a tan deplorables acon- 
tecimientos. Reunidos los referidos apoderados en la 
ciudad de Urgel, pronunciaron y firmaron aqüeila 
sentencia arbitral tan celebrada entre los andorranos, 
con el nombre de Pariaiges , que traducida del latin 
al francés fue impresa en París por orden del rey 
Luis XIV. £& esta sentencia se declara entre otras 
cosas , que Bernardo Ro^ conde de Foix y sus su- 
cesores tendrán el dominio y señorío de los Valles 
de Andorra 'pro mdimo con los Obispos de Ur^^ 
que los condes de Foix percibirán de los habitaiiLes 
del Valle de Andorra una contribución tlamáda qüia^ 
tia, alternativamente con el Obispo de Urgel; y que 
en aquel año empezaría ya á cobrarla el Gondep^que 
tanto los Condes como los Obispos deber&n tei^r en^^» 
el Valle un delegado á cuyo.^afgo estará- la admi- ' 
nistracion de justicia tanto ciWl coma/cidoiiÉá^oni 
jurisdicción sobre todos los habitantes : que.esíos wmáA 
mos del^adosi nombrados vulgarmente Vegueres, po- 
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^dráa celebrar Cortes, de tal modo, que si á ano de loi 
dos no le es dable asistir á ellas por cualquier moti- 
vo , las reúna el que se hallare presente aduauistran^ 
doi justick en nombre de ambos señores; pero resér-- 
vando siempre el presente para el ausente la parte de 
emolumentos que le corresponda; que siempre y cuan-* 
í do llegare el ausente á las Cortes ya abiertas, deba 
ser admitido por el que las celebra en cualquier es- 
tado en que estas se hallaren. Que los Condes tendrán 
en feudo á los Obispos las antiguas pertenencias en 
los valles de los Vizcondes de Cerdana: que á los men- 
cionados Señores, al paso que podrán organizar una 
fuerza armada en la Aepública, no les será licito emr* 
plearla para hacerse mutuamente la guerra. Esta sen- 
tencia, de la que se conservan varios ejemplares en el 
.archivo de la República, fue pronunciada por los nom- 
brados árbitros en la ciudad de Urgel á 7 de setiem- 
bre de 1278 , y en seguida Eriuada y ratificada por 
el obispo Pedro de Urgió , por los canónigos que en- 
tonces componian su cabildo, por Bernardo Roger, 
por el rey D. Pedro de Aragón , y por el abad de san 
Saturnino de Tabernolas ó del monasterio de Anse- 
rall ; y después de cerrada por escribano público, fue 
entregada al Conde de Foix en 30 seliembre de 1282 
. acompañada de la aprobación que mereció del Papa 
^nloDcea véinanUB Martípo IV. 

- Reunida la casa de FoLv á la de Bearne á la que 
se faaikban^^afinoorporadas las.de Castellbell, de 
Moneada y de Rosanes, y siendo poseedor de todos 
estos títulos Roger Bernardo de Foix IV de este nom- 
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bre» los sucesores de este se titularon Gouprincipes 
soberanos del Valle de Andorra , hasta que la misma 
^sa de Foix y todos los señoríos que le perteaecian 
como los de Beame, de Bigorra , de Gabardan y oiros 
muchos , pasaroD á la ilustrísíma casa de Borbon. £1 
noble vásiago de esta familia Enrique IV» Rey de Na- 
varra y Conde de Foix , sucedió á la corona de Fran- 
cia, y desde este momento sus augustos descendientes 
debieron compartir y contínáan compartiendo en el 
dia la soberanía de los Valles con los ilustrísimos Obis- 
pos de Urgel. Los ilustres Gonprincipes han sostenido 
con laudable esfuerzo los inestimables privilegios de 
los Valles, cuyos habitantes no ban dejado por su par- 
te de secundar las miras de aquellos con respecto al 
ejercicio de sus prerogativas soberanas ; feliz armonía 
entre el súbdito y el Soberano que ha contribuido po- 
dei osaiiiente á la tranquilidad de que en medio de tan- 
tas vieisitttdes han gozado aquellos tan simples como 
honrados aMeaiios. 
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Privilegios de que actualmente disñruta la República de Andorra. 

Los privilegios de que gozan los andorranos» y qiM 

hasta el dia han sabido defeuder , uo siu algunos sa- 
crificios , contra cualquiera que baya intentado fat* 
searlos , son del mayor interés para la República : por 
esta razón no extrañará el lector que el que escribe 
esta Memoria, verdadero amigo del país, de cuya Us* 
toria se trata» se detenga algún taitlo en explanar^ 
los creyendo que esto ha de ser grato á los naturales 
de los Valles que tan bien han sabido apreciar su va- 
lor. Habiendo i^kdo en otro capítulo de los que 
Ludovico Pío les cmcedió en el acto de hacerles in- 
dependientes , me abstendré ahora de repetirlos con- 
cretándome i hacer mérito de los que posteriormente 
les liau sido concedidos y en diferentes épocas con- 
firmados por sus Señores y por los Soberanos de Jb>an- 
cia y España. 

£1 rey D. Pedro III de Aragón , en atención á 
ser el Valle de Andorra parte de Cataluña » con pri- 
vilegio fumado en la ciudad de Lérida el 2 de los 
idus de junio de 1313, declaró que ei Obispo de ür- 
gel en ningún tiempo debía pagar cosa alguna por 
razón del dominio y señorío que tenia sobre el Valle 
de Andorra ; habiendo hecho igual declaración y ex- 
pedido también sus reales cédulas los reyes de Ara- 
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gon D. Alfonso IV en julio de 1398; D. Juan I en 
20 de setiembre de 1387 , y D. Martin I en 6 de ma- 
yo de 1 406. 

£1 infimle D. Pedro de AragoQf sin embargo de que 

con motivo de ciertas desavenencias suscitadas entre 
él y el Conde de Foix contiscó ¿ este por un tiempo 
su parte de soberania en los Valles, confiiteó no obs- 
tante á favor de sus habitantes todos ios privilegios 
que dicbo Coada les tenia oouaedídos ; habiendo ex- 
pedido también su cédula , para que así constase» en 
junio de 1334. £1 sobrecitado D* Juan I« con cédula 
expedida en 17 oetubre de 1390, declaró hallarse los 
Valles de Andorra dentro del principado de Cataluña^ 
y que por consecuencia sin embargo de pertenecer 
su territorio á los Condes de Fcíx, podian sus habi- 
tantes importar y exportar libremente de Cataluña 
toda especie de mercancías y otros géneros sin pa^ar 
ninguna clase de derecho. 

Dafanau de Brer procurador real y feudal* del Rey 
de Aragón en los condados de Rosellon y Cerdaña» 
con su seateacia pronunciada contra el real fisco en 
7 de marzo de 1403, declaró cslar los Valles de An- 
dorra dentro los limites de Cataluña, y que por esta 
razón eran libres los andorranos de pagar cosa alguna 
al maestro de puertos por cualesquier géneros y mer- 
cancías que trajesen de dicho prim^pado á su terri* 
torio, aunque esU^ estuviese fuera del dominio del 
«Amr Rey de Aragón. 

La reina de Aragón doña Germana y su esposo 
D. Fernando U de Aragón en 2Ú de marzo de 1&14 
3* 
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confirmaron asimismo á favor de los andorranos ta* 
dos sus privilegios. 

£1 emperador Carlos V rey de las Españas, ea 
6 de abril de 1 S38, declaró también á los andorranos 
catalanes neutrales, y que en calidad de tales tenían 
facultad de comerciar con la Francia y de traer de 
allí toda clase de mercancías á sus Vall^ , aun en 
tiempo de guerra. 

Los privilegios de los andorranos fueron asimismo 
confirmados por los reyes de España Felipe II y Fe- 
lipe in con cédulas de 13 de noviembre de 1583 * 
y de 30 de junio de 1599; y en varias ocasiones en 
que se han suscitado dudas sobre los misnK>s » han 
sido reconocidos legítimos y estables por diferentes 
decretos de cortes, tribunales y autoridades. Para no 
ser demasiado prolijo» citaré solamente los testimo-* 
nios que mas dignos me parezcan de atención. En fa- 
vor de estos privilegios fallaron los tres Estamentos 
de Catahña en las Cortes de Barcelona celebradas 
en los años 1599 y 1603. Los V ireyes y Capitanes 
generales de la misma próvincia en 1593, 1607« 
1676, 1678, 1690 y 1092. Los tres Estamentos 
en Cortes de Alonan ^ 4«de diciembre de 1585. 
Los antiguos Diputados de Cataluña en 1 4 de julio 
de 1606 , y el Intendente general de Barcelona coa 
sentencia de 1731. 

Los Reyes de Francia sucesores de Enrique IV que 
han gol^rnado aquella monarquía y que como ¿la- 
Ies han sido Conpríncipes soberanos del Valle de An- 
dorra , se han dignado también tomar bajo su in- 
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mediata proteocioa las franquicias y privilegios de la 

República, y se han conformado á los usos en ella 
establecidos por los Condes de Foix y Obispos de Ur- 
ge!. El Gobierno de Aiidorid ha respetado siempre 
los Dombramieaios de Vega^ hechos por el Rey de 
Francia, prestando juramento de homenaje á este So- 
berano siempre que ha creído conveniente exigirlo. 
En semejantes ocasiones se ha renovado én &vor ád 
los habitantes del Valle de Andorra el permiso de ex- 
traer de Franciai sin pagar derecho alguno* 1000 car- 
gas de esteno, 1200 cabezas de ganado lanar, 30 pa- 
res de bueyes y otros objetos* como minerales de 
hierro para alimentar sus fraguas cuando los han ne- 
cesitado. Este permiso fue definitivamente confirmado 
por el Consejo en IS de diciembre de 1707 medíante 
una indemnización convenida ; y Mr. de Beaulieu, mi- 
nistro de Contribuciones públicas* por su decisión de 
21 de junio de 1792 puso el sello en nombre del Rey 
á esta práctica tan generosa por parte de la Francia 
como favorable á los intereses del país. 

Solarnciite en 1793, no haLienJu los administra- 
dores del departamento del Axiege querido aceptar el 
pago de la qnistia , que bs andorranos ofrecían co-» 
mo de ordinario al Gobierno francés, á causa de ha- 
ber calificado este pago como de procedei^cia íieu- 
dal , la Francia , con mucho sentimiento de parte del 
Gobierno de Andorra * cesó por algún tiempo sus re- . 
laciones con esta República. Sin embargo, á pesar de* ^ 
verse esta privada de la protección é infiuencia favo- 
rable del Gobierno francés * y de hallarse colocada 
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entre dos naciones que se hicieron la guerra . no re- 
sistió con menos tesón á la violación de su territo- 
rio, 7 felizmente tuvo por una parte ia energía, y 
por otra el tacto y ia discreción que tanto necesita- 
ba para conservar su nwtralídad en una época ver- 
daderamente azarosa para aqnel pais. Al firmarse la 
paz entre los (jobiernos de Francia y España , el de 
Andona hizo sin pérdida de momento las gestiones 
oportunas á fm de que la Francia fuese repuesta en 
el ejercicio de sus antiguas prerogativas, pidiendo nom- 
brase su respectivo Veguer para los Valles; que acei>» 
tase ei pago de la quistia; en fin, que las cosas vol- 
viesen á su primitivo estado. Enterado Napoleón de 
esta súplica» hizo revivir los derechos de la corona de 
Francia sobre la Bepública andorrana, cuya inde^ 
pendencia respetó mientras tuvo en sus manos las 
riendas del Estado* y por decretó de 27 de marzo 
de 1806 dispuso lo siguiente: «rSerá nombrado por 
«Nos á propuesta del ministro de lo Interior un Ve- 
ce guer tomado en el departamento del Ariege y que 

« usará sobre el Valle de Andorra de todos los pri- 
« vilegios que las convenciones é el uso le hayan atri<- 
n buido. El reeeveur ( intendente ) general del mismo 
« departamento recibirá de los andorranos la contri- 
« bucion ^nual de 960 francos. Se concede á la Re^ 
«pública de Andorra la facultad de extraer anual- 
« mente de Francia la cantidad de granos y el número 
•*«rde ganados de los que el Consejo les garantizó la 
« extracción en 1767. Tres diputados del Gobierno de 
«Andorra nos prestarán juramento todos los años en 
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« las manos del Prefecto del Ariege para coya recep* 
«rcion le aatoriiaiiios. Los objetos que los andorra- 
« nos tienen derecho 6 permiso de extraer de Francia 
« sin pagar derechos son: 1000 cargas de trigo, 30 car- 
ee gas legumbre» 1200 ovejas ó carneros, 60 bue- 
« yes f 40 vacas , 300 cerdos f 20 mulos , 2tí mulos 
«jóvenes, 30 caballos, 20 asnos, 1080 kil. pimien- 
«t ta ( 1 ), 2160 kíL pescada salado, 150 piezas de te» 
€r las ; en fin, todo ei mineral de hierro para alimeiH 
cí tar las iraguas de Andorra , de manera que podrán 
« tomario iadistiotamente de las míoM de Viodessoe 
«y del valle de Caiol sin sujetarse íi foiaialidad al- 
« guna en el modo que los andorranos han disfrutado 
«de este bMeficio antes y después de la revolución 
€( francesa.» £n seguida por decreto dei mismo ano 1800 
se hiio el Dombramiento de un Veguer francés con 
todos los títulos y facultades de sus predeccsoresV y 
las relaciones entre la Fráhcia^y^ Andorra reco* 
braron toda su faem y vigor. El Rey de Francia 
Luis XVill, á su advenimiento en el trono, sancionó 
también este estado de cosas , que posterioírmente no 
ha sufrido la menor ionovaciou (2). 

(1) El guib firifflcés eqiMvsle ¡NIDO IBA» ó nm^ 
españolas. 

(2) Todos los documentos á que este capítulo hace reladon se 
hallan en el archivo de la República . 



« 
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IX. 

« 

DíTisioii M territorio de Andorra. 

£1 territorio de la República de Andorra se halla 
dividido en seis parroquias que forman otros tantos 
distritos , los mismos y con los propios nombres, bien 
que algunos de ellos algo corrompidos ^ con que foe^ 
ron designados por Ludovico Pió al tiempo de hacer 
donación del territorio andorrano al Obispo de Urgel 
y á su Iglesia » k saber : 

Andorra , capital del Valle , situada sobre un pe- 
ñasco al pié de la montaña Anclar ( antes Mons ola* 
rus ), dominando una llanora pequeña, pero muy pin- 
toresca que atraviesa el rio Valira; esta población 
que tiene por anexas otras de menor importancia Ha-* 
madas Santa Colima, erFené, las Escaldas, Engor- 
dafly » el Vilar y otros easerios , cuenta hoy de 800 
á 8ü0 habitantes. 

San Julián, antes Lauredia, último pueblo del Va- 
lle siguiendo la corriente del Valira , muy cerca de 
la línea del territorio español y á tres horas de ca- 
miíio de la plaza y fuertes de Urgel» qne con ios pue- 
blecitos que del mismo dependen llamados Fontane- 
da« B^esarri, Xovallt Gertés» Naguali Llumineras» 
Anchirivall , Auviñá , Juverri, y varios caseríos, cuen- 
# 7 ta de 600 ¿ 620 hahiUntes* 

Eneam , antes Encampo , situado en medio de una 
pequeña llanada que atraviesa el Valira que baja de 
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los puertos de Emvaiira , Fray Miquei é lacles qu# 
con Btts sufragáneos $ el Vilá » las Gasas del Tremát» 

los íioiis, Mosquera y caseríos, tiene Ue úOO ú üIO ha- 
bitantes. 

Canillo , antes Ganíllave , situado en una alturita á 
la derecha del mismo rio que después pasa por £n- 
cau ; con los poeMoeitos de su distrito que son las 
Casas del Forn, Prats, Merilxell, las Molleras, Me- 
reitXf Aldosa^ RonsaU lo Tarter » Pradat San Pere y 
Süldcu , último pueblo del Valle por la parte de las 
Cabanas y del üoepitalet » contiene con otros caseríos 
el número de 600 á 630 habitantes. 

Masana , antes Matiana , situado cerca la oonfluen- 
iía del Yalíra que baja de los puertos de Ausat y 
Siguer , y un riachuelo que tiene su origen en las 
vertientes de los de Tor y de Os» llamado Aransal, 
que con sus anexos Anyos, la Aldosa,el Puy, Erts, 
las Gasas del Pujol» y Us del Mas, PaU Jbiscás» Si&pony 
y caserdos compone el veeindario de cerca 700 hafai- 
• tantos. 

Ordino» antes HordinaTi» situado en una pequeña 
colina cerca del Valiia que baja de los puertos de 
Ausat y Siguer qm con loa dlefKmdientes de m dm^ 

Irito , Sornás, Ansalonga, las Casas del Yilar, la Cor- 
tinada » el Soler » Arans » Vilaró $ Llors y el Serrat» 
último habitado por la parte de los pueblos de Fran* 
cia , Ausat y Siguer y otros casecíos i cuenta mas de 
700 habitantes. 
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MoDameDloB y ennoiidadw. 

Uno de los mas dignos de ateRcion por su amii^ 

güedad y mas apreciables eo calidad de recuerdo his- 
tórico f son los fragmentos que todavía quedan en su 
luíi¿ii de una grande argolla ó anillo de hierro cla- 
vada en una pena de la elevadisima montaña de 1^ ont- 
argent , bien conocida de los antiguos autores » sin 
embargo de hallarse muy discordes sobre ia persona 
que mandó colocarla en aquel sitio , y el tiempo en 
que lo fue. Según Beuther seria obra de Galieno esft- 
perador» después de conquistada Cataluña : Ambrosio 
Morales , Viladamor , y Golsa afirman ser un trofeo 
de Pompeyo. No falta quien cree que aquella y otras 
fueron clavadas para seiSalar el paso 6 las puertas de 
España á Francia ; pero yo , apoyado en un docu- ' 
mentó original y auténtico , puedo asegurar que á lo 
meuos, en cuanto al monumento de que se trata, 
han padecido una equivocación; pues según el acto 
de la fundación de la República de Andorra firmado 
por el mismo Ludovico Pío , cuyo precioso pergami- 
no se conserva en el archivo del Valle » aquel Empe- 
rador fue el que mando lijar la de que hoy en día 
se conservan fragmentos en la pena de Fontargent» 
en señal de haber pasado por allf , después de con- 
quistada Cataluña y Andorra, y para que sirviese de- 
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láHiites al terrílorio de este últímo país por aquella 
parte. 

Todas las parroquias tieneu uü cíiiücio pertene* 
eiente al Gomuiiv en el que se rean^ log que lo re» 
presentan cuando se ofrece tratar algún asunto de in- 
terés público; pero ninguno de estos edifidos tiene 
arquitectura ni forma particular digna de llamar la 
atención : solo es algo notable el palacio que posee 
ia capital Andorra , destinado desde tiempo inmemo- 
rial á la reunión de las Cámaras ó sea del Consejo 
genial del Valle» A mas de sn modui antigüedad se 
ve sübrc su puerta principal un escudo de armas gra- 
bado en mármol blanco sobre el que se baila coló* 
eada una corona de Prf noipe y los trofeos del Episeo* 
• ' jpdo. De los cuatro campos» el que forma el escudo 
primero contiene la mitra y el báculo ; el segundot 
las barras encarnadas de Cataluña sobre fondo dora- 
do; el tercero» las barras de la easa de Foix también 

süLre campo dorado; y el cuarto, las dos vacas de co- 
lor amarillo subido de la casa de Bearne con collar 
azul del que está pendiente una campanilla de oro. 
MÁ todo figura las diferentes armas de las familias 
ilustres que en diversos tiempos ban tenido el título 
de Señores y Soberanos de los Valles de Andorra. Véa- 
se el diseño que se ba puesto al principio de esta Me* 
moría. Lo demás consiste en varios salones, algunos 
pintados con malisimo gusto; en una capilla dedica* 
da á san Armengol , obispo que fíie de Urgel; en una 
vastísima cocina , y en algunas cuadras que sirven pa- 
ra las caballerías de los miembros del Consejo. 
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En el pueblecito de FoDtaiieda de la parroquia de 
San Julián existeo las rainas de una casa que fue im^ 
bítacíon de san Armengol , y no léjos del mismo San 
Julián las de un castillo construido por los moros lla- 
mado la Seca. Eb el pié de la moataña de Anclar 
cerca del pequeño pueblo nombrado Santa Coloma, 
se hallan las de la capilla y castillo de San Vicente 
que fue el que los Condes de ürgel cedieron ea leu- 
do al Vizconde de Gastellbó y de Cerdada. Un poco 
mas arriba del pueblo de Encam, y cerca las casas 
llamadas los Bous, se conservan también muchos frag- 
mentos de otro edificio que la tradición qut^ haya 
pertenecido igualmente á los Vizcondes de Cerdaña. 
En el cerro que domina el pueblecito de Síspony» 11a- 

mado de la Ñor ó del llouor , y que se designa co- 
mo sitio en el que Cario Magno habría dado una san- 
grienta batalla contra los moros , y en cuyas cerca- 
nías se distingue una piedra que habria servido de 
pesebre al caballo del Emperador» existen tamhien loe 
restos de una elevada lurre en la que se fortificaron 
ios moros antes de su total exterminio. En fin» cérea 

del pueblo de Ordino , los de otra torre llamada la 
Meca 9 que hallándose al extremo opuesto de la de 
la Seca , de que ten^o hechd -mérito , ha dado mo- 
tivo á que los catalanes » cuando hablan de alguno 
que ha corrido mücho país y aventutas» dicen ám^ 
nudo , este es de los que iiaa visto ya la Seca, la Me- 
£a y el Valle de Aádü*ra* 

Los |)uiitos de vista que olrece el país de Anóor- 
ra , especialmente al que recorre sus bellísimos mon- 
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tes , son admirables. A cada paso cascadas sorpren- 
dentes, muchoe estanques de diferentes y bíianras 
dimensiones en sus cimas, innumerables fuentes crisr 
talinas » de las cuales mochas conserraa el hielo en 
todas las estaciones del año : una hermosa primavera 
en ÜAr dej^ emb^^saéd al viajante aun entre los ca- 
lopesi del vetMe^fAMM riguroso^' El invienio mismo, 
que sip e&agcraoiop puede decirse dura siete meiaesy 
es no menos majestuoso que sorprendente. Cubiertas 
durante este tiempo las montañas de enormes masas 
. de nieve que Vos vientos remueven y trasladan sin ce- 
sar de unas partes á otras hasta fijarse en un bar- 
ranco > todos los estanques, iüentes y aun los mas 
ebvados abetos de los bosques desaparecen, y el via- 
jero á quien una extrema necesidad obliga á penetrar 
por algunos de los pasos en que poco antes encon- 
trara hermosos prados y jardines, no ve mas que pe- 
ligros que á no pocos ha costado la vida el arros- 
trarlos. 

En la parte S. del puerto de Fray Miquel se en- 
cuentra nn pico formado de peñas escarpadas y ele- 
xadisimas llamado Puy den Valíra. Al pié de este pi- 
co se ven á muy poca distancia unos de otros algu- 
nos estanques de los que brota una purísima agua, 
y, cosa notable , la que sale de uno de ellos entra en 
'«1 rio Ariege que después de unido al Garona es tri- 
butario del mar Océano, y la que arroja el otro, for- 
ma el origen de uno de los ríos Valira, que desaguan- 
do en el Segre y este eu ei tbro entra en el Medi- 
terráneo mas abajo de Tortosa en Cataluña. El mis* 
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mo Puy den Vaüra confina al N. O. con el Valle de 
Andorra» al N. £. con el departamento del Aríege , al 

E. con el de Piriueos urient¿des, y a! S. O. con tier- 
ras del prínopado de Cataluña; estando el terreno eo 
tal disposición que puesta una mesa en cierto pumtiH 
podrían dos iieyes y el Presidente de la República co- 
mer juntos» ó tratar de palabra cualquiera negocio es** 
tando cada uno en su respectiva jurisdícciou y ter- 
ritorio* 

En una garganta formada por dos montañas que 
solo dejan paso al rio Valira y á ua estrecho camino 
que sigue la izquierda del mismo entre San Julián 
y Urgel» tienen los andorranos una puerta con ua 
cuerpo de guardia en el que loa extranjeroa deponen 
las armas antes de penetrar mas adelante para ser- 
les devueltas á su regreso con la mayor puntualidad. 



Digitized by Google 



— 47 — 

■ 

É 

XI. 

Producciones. 

Siendo el Valle de Andorra sumannente montaio^ 

so y no permitiendo su clima el cultivo de las plan- 
tas que crecen en ¡laíses mas templados t la principal 
cosecha qae recogen sus habitantes son ks jwflrbas de 
excelente calidad. Las montañas están cubiertas de 
praderías Baioralies que alimentan sus numerosos ga- 
nados ea verano , y las tierras bajas ó riberas están 
cási todas convertidas en prados artificiales con los 
que los sostienen durante el iniriemo. La flora que 
unos y otros contienen es tan abundante y preciosa 
como puede serlo la de cualquier otro de los paUiea 
que han enriquecido las colecciones de los mas solí- * 
citos naturalistas t y ^ yerbas aromáticas y medi- 
cinales de infinitas clases se encuentran en gran nú- 
mero y diverádad basta en las orillas de los caminos 
mas concurridos^ en donde parece que la naturaleza 
las ha colocado de intento para dispertar y hacer sa- 
lir de su apatía ai habitante de aquel país que ningún 
partido saca de este género de productos ó ( ansa sin 
duda mas de la ignorancia en que vive que de su na- 
tural inacción : las tierras que forman el primer tér- 
mino de los montes son la may^^r parte destinadas 
á la cultura del trigo centeno del que^e alimenta 
en general el pueblo andorrano, y que solo en los ^ 
años de mejor cosecha es suficiente para su consumo. 

• í ' 
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Como país libre , puede cualquier particolar dedicar- 
se al cultivo del tabaco para el que son bastaote á 
propósito aquellas tierras. Este será otro de los ar- 
tículos mas productivos de ios Valles desde el mo- 
mento eu que se baga con algún mayor esmero el cul- 
tivo de aquella planta y se trate como algunos lo 
practican ya con conocidas voitajas de mejorar las 
cualidades en el modo que lo exige el gusto general 
de los consumidores. También se recogen bastantes 
patatas , habichuelas » guisantes y otras legumbres y 
hortalizas, con las que las familias hacen una olla 
podrida donada con un buen pedazo de tocino » de 
cuyo artículo no carece nadie , á causa de que todo 
el mundo cria los necesarios para su consumo» y pa- 
ra poder vender á lo menos un par de jamones á los 
españoles entre los que son tan estimados » y no sin 
razón , como entre los franceses los acreditados de 
Bayona. Los montes están en gran parte cubiertos de 
hermosos bosques de abetos» pinos bescurtSf avella^ 
nos y otras maderas que los Comunes venden á los 
propietarios de las cinco fraguas de hierro que con- 
tiene el Valle , á mas de la que pertenece al Oblnemo 
que trabaja poco : las cinco perteaecientes á parti- 
ealares estén en acción todo el tiempo del año en que 
los hielos dejan libre curso á las aguas que les dan 
morimieato. Las tierras bajas abundan en caza ié 
paso, como becadas, becasines, patos y ganzos, y en 
\erano los yados y campos están llenos de codorni- 
^ces. En todas las estaciones se matan algunas perdi- 
^ ees comunes en las tierras cerca de las cultivadas» y 
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ea mayar número las pardas cerca los bosques. En 
estos se halla ya otro género de can, cual es la de 
liebres» conejos» zorros» gallos y gallinas silvestres 
y algunos lobos y en lo. mas alto de las mootaílas» 

residencia del oso durante el verano, se encuentiau 
en mucho numero las perdices blaneas como la nieve 
y las cabras monteses en blnidas hasta de einciienta. 
En la mayor parte de los estanques y en todos los 
rios sin eiícepcaoii» se pescan muchas truchas y algu- 
nas anguilas de exquisito gusto. Las frutas son muy 
escasasen el pafs» y ¿ ezcepdon de las fresas y fram- 
buesas que se hallan en abundancia en muchos de 
los montes» las demás quedan reducidas á las nueces 
y castañas » peras y manzanas que se recogen en Jk» 
árboles plantados en las orillas de los rios , y cerca 
las praderías artificiales. 
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Iiídustm y comercio de los Valles de Andorra. 

' La agríenltura es la principal ocopacíoii de los lia«» 
bitantes del Valle de Andorra. La prqtaracion de las 
tierras de labor y el cultivo de los prados artíiieialeay 
béaquí el trabajo habitual del andorrano duiaale las 
estaciones del aáo en que la crudeza del tiempo no 
lo hace imposible. Los pio|>íetarios mas acomodados 
ejercen uoa industria que oo deja de producirles muy 
buenos resultados. Como abundan las yerbas ootnu- 
uaJes, á las que cada particular tiene derecho, les es 
fácil criar numerosos ganados sin los dispendios que 
en otra parte esto ocasionaría. La clase proletaria, na- 
da ambiciosa 9 se contenta con tener algo de que co- 
mer frugalmente amen de algún sueldo para beber un 
par de botellas de vino el domingo, mientras juegan 
un9 partida á los naipes con mucba calma. Esta parca 
subsistencia se la procuran muchos de ellos con el 
acarreo á las fraguas, por me^io de cabaHeriás de á 
lomo , de los minerales de hierro y de los carbones 
que aquellas necesitan para su consumo : esto ha da- 
do lugar á una creencia bastante general en el país, 
á saber , que no conviene que los caminos seau bue- 
nos á íin«de que los propietarios de las fraguas se' 
Tean precisados á echar mano de los mismos medios 
de transporte de todos los materiales que neoesítaa 
jpara dar acción ¿ sus establecimientos. Lo mismo se 
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dice coQ respecto á la e^ti^cíon de los hierros ela- 
borados que se venden en España, y que llevan á ella 
otra clase de iraücaiUes llamados arrieros u ordina- 
rios, que á su vuelta traen vino, licores , géneros 
coloniales y otros q«e el país consume pero no pro- 
duce. Los demás trabajos como son arrancar los mi- 
nerales , cortar los árboles y convertirlos en carbones, 
los dejan comunmente para los extranjeros, cosa que 
deploran los habitantes mas juidosos viendo qne, con 
tal motivo , pasan al extranjero sumas no desprecia- 
bles qne podrían hacer la felicidad y bienestar do 
muchas familias pobres del país. En el pueblo de las 
Escaldas, cerca la capital, hay una bnena porción de 
tejedores que se transmiten este oficio de padres á hi^ 
jos , y que desde tiempo inmemorial , cási sin varia^ 
cien de precio , fabrican paños pardos , blancos , ne« 
gros, azules y de color de vino de la lana que las 
mujeres han hilado al huso durante el invierno. De 
este paño visten en general todas las familias bajo el 
mismo modelo y sin que ninguna alase de moda pue* 
da influir á cambiar sus formas ianto con respecto 
al vestido de los hombres , como al muy sencillo de 
las mujeres. Si alguno de los natorntos del Valle via- 
ja en el extraujero , y á su vuelta se observa que el 
verdadero tipo andorrano ba sufrido alteración ya sea 
en su traje, ya en sus maneras, la gente grave lo tie- 
nen por una desgracia y no pueden dinmular k idlic-> 
cien que les causa esta novedad. En San Julián, pue^ 
blo el mas cercano del territorio español, se ven bas- 
tantes almacenes de géneros, la mayor parte franceses, 

■ 
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con los que machos de ras dueños , todos ^trauje!- 

ros, han hecho íortunas de tal cual consideracioQ. 
JNii^D andorrano se ha visto basta ahora seguir esle 
ejemplo. Tampoco se dedican aqdellos naturales al 
contrabando á pesar de la tacilidad que parajelio les 
diera la posición topográfica del país. De esta círcun^ 
tancia so aprovechan los españoles yendo á hacer allá 
sus cargamentos cuya exportación laoUita de un mo* 
do particular lo escabroso y lo cortado del terreno, 
prescindiendo de aquellos conveoios bastante en uso 
basta ahora en toda la frontera i mediante los cuales 
tantos y tan crecidos ingresos han sido defraudados 
á la hacienda española : ignoro lo que en el dia ocur- 
re^sobre el particular; pero no, que ha durado mu- 
cho tiempo aquello de tocar la mano al aduanero y 
seguir el traficante su camino en buena paz con todo 
el mundo. 

Son los andorranos tan firmes en su resolución de 

vivir todo el tiempo que puedan en su simplicidad, y 
está tan fija y arraigada en ellos la idea de rechazar 

de su territorio todo lo que huela á innovación, que 
el Gobierno particular del piheblo de las Escaldas ja- 
más ha querido permitir á los muchos que lo han 
solicitado el montar uu establecimiento de baños en 
su terrttorio« riquísimo en aguas sulfúreas de toda 

temperatura, aitro-sullúreas y de hierro que brotan 
por todas parles y hasta en muchas bodegas.de las 
casas del pueblo. Creen ellos al parecer que los en- 
fermos que irían á buscar el remedio de sus dolen- 
cias en aquellos establecimientos ^ si bien es posible 
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les acarreasen algunos beneficios , también en com- 
pensación les habían de regalar una porción ájd ma- 
les y enferinedades de que hasta ahora han sabido 
preservarse y que por cierto ninguna falta les hacen. 
No hay quien Ies saque de este tetna , por mas que 
los ilustrados se empeñen en haceHes ^er que es el 
mas erróneo y equivocado. Por otra razón » según su 
modo de pensar muy poderosa , no ha querido tam- 
poco jamás el Consejo general dejar explotar ni si- 
quiera ensayar ninguna de las minas de plomo, plata 
y otros iiictales que entraña su territorio. No nece- 
sttamoSf dicen ellos, exdtar la codicia de lofrextran* 
jeros con unas raquems de que solo estos sabrían 
aprovecharse ; por otra parte los Ukeneros de hierro 
dan ya trabajo á las clases que lo necesitan , y por 
lo mismo todos los descubrimientos de esta especie no 
podrían darnos otro resultado que el de comprome- 
ter nuestra neutralidad, y por consiguiente una tran- 
quilidad y reposo que las naciones de £uropa com- 
prarían de buena gana al peso de todo el oro y plata 
de las minas que poseen. 
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Diversiones de los audoi t anos. 

El andorrano es y será feliz mieDiras do conoaoa 

las muchas necesidades que las naciones cultas se han 
creado y cuya satisláccioü hace el coulínuo martirio 
de todas las clases poco acomodadas. Religioso, fru-» 
gal f respetuoso , robusto » biea formado, y sobre to- 
do nada anibicioeot encuentra su bienestar en la 
misma simplicidad de sus costumbres: siendo la caza 
ana de sus mas dominantes pasiones se entrega á elta 
con abandono mientras recorre las breñas de los nion«- 
tes en donde pacen sus ganados* que deja solos y en 
manos de la Providencia en aquellas solitarias pra- 
deras por espacio de algunos meses. Si durante estas 
excursiones alguno de la caravana de propietarios que 

recorre los mouteb para cazar , pescar y ver sus ga- 
nados 9 tiene la suerte de aseciMur un oso y en com- 
binación con los demás de la comitiva lo estrecha y 
le hace víctima de sus certeros tiros , es para ellos 
un triunfo igual al de un ejército que ha alcanzado 
la mas brillaülc vicloria; jmesta la fiera de manifies- 
to en el pueblo, y rodeada de los amigos del que ha 
sido su liialador , este recibe los parabienes de todos, 
núentras los demás que han asistido al combate pro- 
curan con sus narraciones interesar al auditorio para 
que reconozca la parte que á cada uno le ha cabido 
en la empresa. No son menos interesantes aquellas 
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peregrinaciones que los aadocrauos baceu cou bas*- 
toóte frecttenotft á les. muchos santuarios y pequeñas 

capillas que se hallan en los puntos mas pintorescos 
del Valle » y eu los que se venera alguo Sauio de la 
]iariicuhLr devociott de la parroquia que los ha eri^ 
guio, üeuuida^ allí una poreiou de familias amigas % 
oyen una misa con devoción , y mientnasel sacerdo^ 
te cania en houur del Santo las coplas llamadas go- 
209 » los jóvenes, que siempre traen cmsígo sus escor 

petas de caza, hacen una descarga para iiofar (]uet 
la (unción de iglesia coaduida, van á tener lugar las 
diversiones; estas empiezan ooniumenle por una 
mida de campo en que abunda la carne asada y el 
vino, y acaban por el baile al son de una gaita y 
tamboi ii> ó de un destemplado violin que, loca algún 
aficionado á quien de antemano se convidara al efeo^ 
to. Mientras los jóvenes de ambos sexos, y aun mu- 
chas veces. lofr.%iejo&d& liueo hurnoct se divierten ino*" 
oBitemente lofare la yorba.loridav ios padres -sento^^ 
dos en un punto in^fs elevado desde el que presiden^ 
la danaa traían sus asuntos doméstieos» y no aon ra^ 
ras las ocasiones en que observando simpatías entre> 
cierta pareja apreveohaáS^ratat'iMaadíw paca hablarse» 
mutuamente de la posibilidad^de unirla para siempre.^ 
A mas de estas íiqstas^ijai^ticul^^sié de las que acos^ 
tumbran resultar no púdás atiaásas de fansüia» mn*i 
gun pueblo por peíjueno que sea deja de celebrar la. 
del Santo titular de su igl^ia tanJiian eon deanarga^ 
de armas de iuego » bailes , muchas veces con música 
de españoles 6 franoeses, y las funciones de iglesia tan 



Digitized by Google 



— S6 — 

iucidaft como lo permiteD las rentas de que dispooeD ; 
en fioy con convites en qne comanmente solo pueden 
saborearse los amigos de salsas picantes. Los bailes 
hasta el día lian sida los mismos qoe faieieron la dí« 
versión de las generaciones pasadas; sin embargo la 
« inventad actual tiende á introducir los qoa son de 
moda en los países vecinos á pesar de la vigilancia de 
los Cónsules que repelen con todas sus fuerzas tamaña 
novedad. £1 carnaval , para el que acostombran pro- 
curarse músicas de franceses 6 españoles, lo celebran 
también con no menos algazara, y sobre todo con 
varias clases de pantomimas. Durante la noche los 
mo2os se presentan á la puerta de las casas donde hay 
jóvenes solterast publicando con coplas á sn manera los 
amares de que las creen poseídas. Estas en premio de 
tal fineza les bajan desde el balcont por medio de una 

cesta atada á una cuerda , un regalo de tortas ama- 
sadas de sus manos » y los mejores salsichones y vi- 
no que tienen en la casa » cosa qne ka permiten los 
padres como un inocente desahogo. Por las cercanías 
de la Pascua los jóvenes de ambos sexos hacen entre 
ellos apuestas de huevos de gallina hasta muchas do- 
cenas: para ganarlos» se asechan unos á otros á fin de 
poder saludarse los primeros durante el dia de aque- 
lla festividad, y el que se deja sorprender, pierde su 

» 

apoesta ganándola el mas listo por solo el hecho de 

haber sido el primero en decir á su amigo llegó la 
Pasem ; míos mi los itiswM, 
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Carádir y oostombre» de los andorranos. 

£1 carácter de los andorranos es en general ama* 
Me y caritativo, y los pobres son reeifaidoa «n todaa 
las casas algo acomodadas con singular benevoleocia, 
oGreciéndolw por lo menos on lugar cerca del hogar, 
una comida , y sitio en el pajar donde pasar á cu- 
bierto la noche* Los extranjeros son admitidos con 
eonfiania y sin que se les molesle con preguntas so* 
bre sus negocios ui su persoua. 
' La prostítueion no es conocida m el pais; fels- 
mentc el Gobierno andorrano uo se ha visto hasta 
ahora en la necesidad de tolerar esas vergonaosas d^ 
gradaciones que el viajante observa con dolor en hs 
naciones que se creen estar al frente de la civiliza- 
ción. Esto no es decir que el andorrano esté exento 
de pasiones; las tiene» sí» pero si estas producen al- 
gún desliz que comprometa el honor de alguna per- 
sona ó familia 9 el clero , los magistrados y los in- 
fluyentes en d pais tratan pronto de cortar el es^ 
cándalo poniendo el remedio que exige la moralidad 
y que tan sabiamente prescribieron las antiguas le- 
yes asi civiles como canónicas. 

Una de las cualidades que mas distinguen al an- 
dorrano es el temor de explicarse demasiado : ene- 
migo de entrar en disputas ni aun en discusiones inú- 
tiles, no aprueba ni vitupera nada de lo que no es 
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de su inspecx^ion. Esta reserva habitual de los andor- 
ranos ha dado lugar al adagio tan conocido en Espa- 
ña, sobre todo en Cataluüa : « Este caballero se hace 
« el andorrano » : lo mismo qne si se dijera : este ca- 
ballero calla discretamente lo que podi ia perjudicar 
á su persona ó intereses. Con esta reiereneta«e Guen- 
ta una anécdota muy picante, de cuya verdad sin em- 
bargo estoy léjos de responder. A un estudiante en 
el acto de ser examinado para órdenes 9 se le habría 
mandado traducir a^uel pasaje del Evangelio en que 
Jesús es preguntado por Pilatos si es él el Rey de 
Israel. Al llegar á aquellas palabras de la respuesta 
Jesús oítUem tacebat, el buen estudiante las habría ver«« 
tido en esta forma : pero JeiAé h Aocmi ei mAorroino. 
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iMlriicciofl de los andorranos. 

£a cuanto á iastruccion, en general, ni la tienen n i 
desean adquirirla. Sobre cien hombres apenas habrá 
uno que sepa leer y escribir, y entre quinientas mu- 
jeres nna'que pueda leer una carta. No ha de atri- 
buirse esto á falta de disposición para aprender, pues 
en cada pueblo se encuentran una porción de jóvenes 
que recitan al pié de la letra todo el Catecismo, solo 
con haber asistido á las explicaciones que dcKmismo 
hace el párroco la mayor parte de los dias festivos 
después del oicrlorio de la misa mayor. No liabiendo 
para los hombres mas escuela que la que hace el vica- 
rio, ó algún otro eclesiástico de los llamados bene- 
ficiados en las parroquias , y ninguna para las mu- 
jeres , la instrucción que unos y otras reciben, si no 
es enteramente nula, debe ser sumamente limitada. 
Sobre esto se consuelan también los andorranos di- 
ciendo : que habiéndose gobernado hasta altura sia, 
ser mas sabios de lo que son, podrán también ha- 
cerlo del mismo modo de aquí en adeiaale : y en efec- 
to ¿ qué país en Europa podria ser gobernado como 
el de* Andorra por veinte y cuatro hombres, que for- 
man su Consejo general ó sea su Senado , entre los 
que apenas una cuarta parte sabe leer ? Sin embar- 
go no por esto dejan de dar sus providencias casi siem- 
pre muy acertadas , y con las que hasta el presente 



Digitized 



— 60 — 

han hecho frente á cnantas dificultades se les han pre- 
sentado. Ue^iJos en materias de gobierno por lo que 
han YÍsto practicar á sus antepasados, cuyas costuoi- 
bres consultan con preferencia é toda legislación, to- 
dos saben poco mas ó menos lo que deben hacer taii- 
(o con respecto á sus intercBCS propios como á los del 
país que representan. 

£1 idioma que se habla en Andorra es el de la al-> 
ta Cataluña, con cuyo país están los habitantes de 
aquella ilepúMica en continuas relaciones. 
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XVI. 

Religión. 

La única y exclusiva religiou del Estado andorra» 
no es la católica , apostólica y romana « velando paim 
que se conserve en toda su pureza no solo el Go- 
bierno de la Bepáblica sino que también el Obispo de ^ 
Urgel y los panucos vicarios ileesteen lo espirilual. 
£1 diezmo » sobre los frutos que lo pagan , lo per<)i- 
ben el Obispo y su Cabildo en todo el Vallé , menos 
en el distrito de la capital , en que la noble y rica 
casa de Areny de Ordino lleva una cierta porción. 
Los párrocos se titulan vicarios del Obispo quien les 
tiene señalado un módico estipendio, que reunido al 
producto de muchas pias fundaciones hechas por los 
fieles andorranos» forma la renta de aquellos. £n to- 
das las parroquias hay también vicarios pagados por 
el pueblo de ios arbitrios delXomun, y que este pro- 
pone al Obispo á fin de que los apruebe, si así lo tie- 
ne por conveniente. El Valle de Andorra cuenta á 
mas algunos ,^ aunque pocos , beneficiados cuyas es- 
casas rentas proceden igualmente de pias fundaciones 
sujetas á varias obligaciones del culto. 

Es conocida y practicada todavía en Andorra la 
imposición de penitencias canónicas á ios que ligados 
con vínculo de parentesco , y queriendo unirse en ma- 
trimonio se han comprometido con algiin acto que 
pudo escandalizar al público. Se ve alguna vez, en 
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cierto sitio de la iglesia , arrodillados á un hoDibre y 
á sa lado una mujer cod el pela esparcido sobre sus 
hombros , y ambos con una vela encendida en la ma- 
no. Sirve este acto de peoíteocia pública para la ex*-- 
piacion del delito comelidot y justa reparación 
del escándalo causado. 
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• XVIL 

LogulacND* 

La legislación de Andorra es el derecho comuu» 
canóBico y el romano ; exceptoindose ánícamente los 
casos en qwe uno y otro hau sido derogados por el 
uso ó costumbre con fuerza de ley ó por privilegio 
espmal. 

De esta derogación ofrece un ejemplo bastante no^ 
table la cesión de bíeiie& £1 cesionario tiene derecko 
a la reviadicacion de los bienes cedidos aun después 
de tranicurrido muy hrgo tiempo « para lo cual le 

basta satisfacer la deuda í^ue habia dado lugar á la 
cesión. 
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GontríbocioDes y empleo que de ellas hace el Gobieiao de la 

República. 

£1 Gobierno de Andorra tiene en cada uno de los 

(lisirítos ó parroquias de que se compone la Kepií-^ 
blica uno ó mas encargados de formar una lista ó 
censo de los hombres que poseen alguna propiedad 
áe cualquier especie , de la cosecha que recogen du- 
rante el ano 9 y de los ganados que han tenido , ya sea 
para el cuilivo de las tierras, ya para destinarles al 
comercio. En vista de estos antecedentes , que se den 

positan en la secretaria del Consejo general, este pro- 
cede al reparto de una contribución llamada quistia 
destinada á pagar la que deben anuahnente & sus 
Príncipes soberanos el Key de Francia que percibe 
960 francos, y al Obispo de Urgel que solo cobra 460 
y un regalo que han acostumbrado hacerle de una 
cantidad de jamones , quesos y capones. Estas sumas 
las recauda el Consejo de las clases que tienen alguna 
propiedad por sus personas» y en proporción de la 
cosecha que han recogido en el año» y del número 
de ganados que han criado. Lo que sobra , después de 
pagados los Príncipes , entra en el erario del Goman» 
y es amalgamado á las demás rentas de que este dis- 
pone 9 que consisten en los productos de las ventas de 
bosques, arriendos de yerbas sobrantes, que compran 
los extranjeros para el pasto de ganados durante el 
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verano , y de ios mescmes » tabernas y carnicerías (|iu; 
oqlilHuriaiiieiite üriéiidan los naturales del pais. El 
gobierno de cada uno de los distritos en |>ai ticular 
admiiiistra sus rentas » y puede dar á cerno lemporal 
ó perpetuo á los vecinos del mismo, que quieran me- 
jorarlas f las tierras que no están cubiertas de bosque 
y no pertenecen á vecino alguno en particular. Las 
administraciones de los distritos que corren á cargo 
de los Cónsules, con sujeción i rendir cuentas al Con* 
sejo general, concurren con sus fondos á la formación 
del que-adnúnistra el Sindico procurador general pre- 
sidente de aquel cuerpo , destinado á hacer frente á 
los gastos de toda clase hechos por el Gobierno de la 
República. Gomo estos en su estado normal se redu- 
cen á la recomposición de caminos , á la manutención 
de )os Cónsules , Consejeros y demás empleados en el 
Consejo , que durante las sesiones viven en una es- 
pecie de comunidad , y en algunos gastos extraordi- 
narios de correo , viajes y otros por el estilo» nunca 
se ve el Gobierno apurado para solventarlos con pron- 
titud y equidad : de estos mismos fondos paga tam- ' 
bien el Consejo una suma convenida á los médicos» 
cirujano y boticario , mediante la obligación que es- 
tos contraen de residir en el punto del Valle que se 
les designa» y de no tomar de los vecinos mas que 
seis sueldos catalanes por visita, y el boticario de abas- 
tecer al público de medicameulos á un precio suma- 
mente moderado. Todos los demás que sirven á la Re- 
pública, sea por el estilo que fuere» no tienen otro 

provecho ni salario que la manutención de que se ha 
S 
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tiablado t y el honor que resulto para eUos y sus £¡k 
milias de haber servido á so patria otra min que 

la de cumplir con los deberes de huenos ciudadanos 
que no escasean sacrificios siempre que así lo recla- 
ma el bien común. 
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XIX. 

Aulocid«ÍM, «mpleadoB y tmtUftnit^-jStBm «mada. Ar- 

Los empleados y autoridades a cuyo cargo está el 
Gobierno y adim||iati^cioii de «jitiú^^ mifátn crimi-* 
nal en la Repáblicaf é^AM^rra f 

£1 Consejo general llamado de la Uei^a, compues- 
to de veinte y cuatro in4iádiio0 repreatnlantes de la 
República, presididos |)or un Síndico procurador ge- 
neral ó por un^egundo SíndioMp^iiusenm^ y enfer- 
medades de aquel. • 

Dos Vegueres» uno encardado de representar la per- 
sona y derechos del Bey de Fri|licia, y otro con igual 
encargo y dignidad de parle del Obispo de UrgeL 

Dos Bailes, imo tafl|jbieil4)^É|^^ 

cia, y otro por la del Obispo, >'iojsifj 
Un Juez Uanu^do de apeiaaioiies»^v^iD^ ^ifc 
Uno ó mas Notarios y E6eriliMdhfí|iÚiMS 

Uno ó nm Gouladore&ou cada parroquia ó distrito. 
£1 número de* Alguacile»fy>Bortero6 que el Ck>nsejo, 
general cree convcuietiteüombfarwl^ji) ^ i ) - 

Todos estos empleado» |>reAtaíL jiufáilBento en! manee 

del Síndico , y este en las de quien el Consejo auto- 
riza para recibírselot por el que prometen portarse bím 
y fielmente en el desemp^ de sus respectiTOS en-* 
cargos» y sobre todo uo infringir ni alterar ninguna 
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ley f uso f costumbre ai ^ívilegio de los que goza el 
Valle de Andorra. 

Todos los que tieueu destiuo público deben estar 
proTÍstos de un traje de etiqueta y ceremonia con el 
que asisten al Consejo y á iodos los demás actos so- 
lemnes. Este consiste en zapatos coa hebillas» media 
de lana azul celeste con ligas encarnadas debajo la 
rodilla, calzón corto de paño pardo , faja y chaleco 
de lana enoamadá, corbatín de seda negro, un sobre- 
todo ó baidudrau de paño negro ioi rado de otro mas 
delgado de color eannesí con cuello y vudtM de lo 
mismo , y un largo gorro , también de lana encar- 
nado 9 sobi» el que colocan un gran sombrero de tres 
picos. Véase el dis^. 

♦ 

P^ka amada. 

* 

La fuerza armada de la República se compone de 
todos los naturales del Valle que renden en el mis- 
mo y son capaces de llevar la& armas, sin distinción 
de clases ni categorías , de modo que en cualquier 
caso de necesidad todos son soldados. Para que esta 
ley. tanga su debido cumplimiento, el Gobierno obliga 
á cuantos hombres consMlera útiles para el servicio 
á tener en su poder- y en buen estado una arma de 
fuego de calibre , y cierta cantidad de pólvora y ba- 
las de plomo. Los Vegueres son los jefes superiores 
de esta fuerza » y ya por si ó por medio de sus lugar- 
tenientes los Bailes, la pasan en revista á lo menos una 
vez durante el año, imponiendo una multa á los que 
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no se presenUa ó lo hacen sin las armas y municio- 
nes requeridás. La oi^amiacion es la mas sencilla* En 
cada distrito ó parroquia hay un capitán llamado ca- 
pataz y dos oficiales subalternos titulados Deners. lis- 
tos jefes iofisriores , que no reconocen soperioridad 
entre sí, estoes Gapitaues entre Capitanes y Deners 
entre Deners , son reemplazados todos los años por 
el GoQsejo general al propio licoipo que lo son los 
Gónsnles, y aprobados por los Vegueres. Los Capita- 
nes obedecen las órdenes de los mismos Vegueres, y 
los Deners las de estos y de los capitanes » poniendo 
cada uno sobre hs armas loa hombres necesarios se- 
gún las circunstauciaS) y conduciéndolos en buen ór- 
den á donde se les manda. En cualquier caso urgente 
el Síndico, los Bailes y aun los Cónsules y Consejeros 
pueden también pedir auxilio á la fuerza armada, y 
sobre todo si se trata de hacer respetar sn autoridad» 
ó las órdenes del Consejo, ó atender en cualquier oca- 
sión á la pública seguridad* Tanto dichas autoridades 
como los jefes de la fuerza armada pueden prender 
á los malhechores y detincaentes sin perjuicio de dar 
en seguida parte á uno de los Vegueres de la captura 
y razones que lian tenido para proceder á ella, á fin 
de que aquella autoridad entre á ejercer sus atríba- 
ciones. El servicio que prestan los andorranos como 
militares es gratúito al igual que el de los demás em^ 
picados ; sin embargo á los que son llamados para la 
persecución » captura y custodia de los deUncueutes, 
se les paga de los bienes de estos si los tuvieren. Por 
esta razón el Gobierno de Andorra ha procurado siem- 
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pre que este gcMero de servicio dure lo menos posi- 
ble, á fin de que no se siga perjuicio á las lámitias é 
intereses de los que lo prestan* 

Comejo gmmL Cm$ejo$ de púmqma. 

En virtud de las facultades qne el augusto f nnd»- 

dor de la RepúLlira de Andorra concedió a los que 
empezaron á lórmarlat estos adaptaron el Gobierno 
representativo bajo cuyas bases se han gobenndo y 
gobiernan aun en el dia sin la menor innovación ni 
alteración* Asi es que por un mutuo conaentimieBto 
ó convenio entre ellos, cada parroquia ó distrito nom- 
bra anualmente dos Diputados que con el titulo de 
Cónsules asisten al Consejo general, formado con la 
concurrencia de todos los que han sido elegidos por 
las parroquias ó distritos á fin de representar los ¡n« 
tereses del Común que les honró con su confianza y 
los generales del pais. Acabado el ailo pasan sin ne- 
cesidad de otro ii()ni])ramieDto a ser Consejeros, y co- 
mo tales se sientan y tienen voto en el Senado lo mis- 
mo que los Cónsules que Ies han reemplasado. Este 
destino lo conservan también un ano, y luego quedan 
durante otro con el titulo de Prohombres ó Caps gro^ 
¿os , sin tener asiento en el Consejo, ni poder ser ree- 
legidos hasta haber transcurrido el tiempo en que 
conserv aíi este nombre , pero sí , luego que este tér- 
mino pasó ó sea un ano después del en que fueron 
Consejeros. Los Cónsules, Consejeros y Caps groios de 
cada parroquia forman en unión con los demás veci- 
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nos de la misma que pose^ alguno^ bienes , ó se li- 
bran á emlqonr indastría , un Consejo llamado de 

Parroquia que es el que nombra anualmente ;i plu- 
ralidad de votos los Cónsules que han de ir á represen-» 
tarle en el Consejo general. Las atribneiones del Con- 
sejo de paiToquia son , la administración de todo lo 
que pertenece á los Gomanes^ el cobro de ia contri- 
bución llamada quistia y la imposición de multas á 
los que han contraraiido á los bandos de buen go-* 
bieoio ó á las leyes y costumbres del país. Las del 
Consejo general consisten principalmente en el cono- 
cimiento de todo lo político y contencioso, en el nom- 
bramiento de todos los empleados, como no sea el 
de Vegueres» Bailes y Juez de apelaciones que correa 
ponde á los Principes ; la intervención en las admi- 
' nistraciones de los Consejos de parroquia, el conoci- 
miento de tod» causa sobre predios rústicos y urba- 
nos entre vecino y vecino; por fin, en todo lo que 
concierneial proYeoho de ios Valles , á la recta ob^ 
servancia de las leyes y de la conserradon de los pri- 
vilegios y usos de la República que representa. Para 
el conocimiento de lodo asanto contencioso , se di- 
vide el Consejo en tres salas^ó se^^ciones: la pripiera 
compuesta de seis úndtf iduos f nno dé cada ptfroquia^ 
los juzga en primera instaucia : ia segunda formada 
de otros seis , conoce de los mismos en grado de ape- 
lación, y sí las partes no allanan á la previden- 
cia de esta segunda sala , pueden acudir á la terce- 
ra compuesta de los idoeeimieÉBdinesi del Coiise|Q»qtte 
han quedado disponibles para iorniarla. La votación 



es pública tanto en el Consejo de parroquia como eo 
ei llamado general , y este último se reúne sin k-» 
cesidad de aviso ni convocación seis veces durante el 
año para tratar asuntos determinados» y extraiHrdi* 
nariamente siempre que el Síndico ó los Vegueres bar* 
yan de elevar á su conocimiento y sujetar á discu- 
sión algún asunto que se considere de bástente inte» 
res para este efecto. El Consejo general acostumbra 
nombrar para Secretario al Notario público del Valle 
que cree estar mas al corriente de los usos y oos* 
tumbres del país » y mejor enterado de los documen- 
tos existentes en el archivo dignos de ser consultados 
en cualquier caso de dificultad. El Consejo general 
tiene el tratamiento de muy ilustre señor. 

Archivo. 

El archivo de la República » que se halla en el psr 

lacio en que se reúne el Consejo , solo puede ser re- 
gistrado mediante la concurrencia no solo de los Cón- 
sules sf que también del Síndico procurador general 
presidente: á este efecto tieue una puerta con seis 
candados que abren otras tantas difer^tes llaves de 
las que el Cónsul primero de cada parroquia tiene 
una y el . Sindico guarda la de otra puerta exterior 
que cierra todas las demás. 

Sindico procurador general, y segundo Sindico iufknte. 

Ei Sindico prociiraibr general , y el segundo Sín- 
dico su lugar-teniente f son nombrados por el Con- 
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Bbjo cási siempre de eatre las persoias mas, notables 

y de mayor arraigo del Valle : á mas Je ser los Pre- 
sidentes natos del Consejo general sod también los en- 
cargados de poner en ejecución todas las providencias 
emanadas del mismo» y de representarle en cualquier 
ocairión. Cíoníeado á su cargo el despacho de guias^ 
c^ciiíicados > pasaportes y otros documentos de esta 

ppé y gnarda y usa de lee sellos de la República en 
todos los casos que es de costumbre emplearlos. Co- 

^ uia«adjuííiistrador de los ioudos de que dispoue el 
Consejo'f le rinde anualmente cuenta exacta de los 
caudales que han ingresado en su poder. Todos los 
que tienen que entenderse con el Gobierno de An- 
dorra deben liecesariamenle dirigirse al Sindico, y por 
esta razón está también en sus atribuciones convocar 

^Consejo extraordinario en cualquier caso que lo jua- 
gue comenieate ú oportuno. Su Ir atamiento es el do 
muy ilustre señor. 

■ 

Antes de tener lugar la concordia llamada jpat ¿ai- 
ges entre el Conde de Foix y el Obispo de Urgel, úni* 
co Principe hasta eaiouces del V alie de Andorra, te- 
nia ya este en el mismo un Veguer que le represéis 

taba, y al que en fuerza de la citada concordia íue 
asociado otro nombrado por el nuevo principe el Gour 
de de Foix » á favor del que se declaró el derecho de 
hacerse representar también por medio de este su 
delegado , en un país del cual en adelante debía lí- 
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lulane Soberana Asá es que iewk que empeió i le* 

ner efecto la concordia , Andorra raooDoció un nae- 
vo Principe » y como represeaUinte de este ai Veguer 
que nomliró aquel desde luego * y que ha seguido 
iiolubraiKio en io sucesivo. Para estos cargos suelen 
el Bey de Francia elegir un súbdUo traneés» y el Obis- 
po un vecino del Valk> de Aiidoi i a c¿ipaz de cumplir 
con los deberes de tan honoriiico* destino» Las atri- 
buciones de los Vegueres son : el mando en jefe de la 
fuerza armada ; el ejercicio sobre todos los liabilan- . 
tes del Valle de Andorra de la alia jurisdiccíeii de 
horca y cuchillo para usar de ella conUa todos los 
reos por cualquier delito ; la expedición de regíame»» 
tos y decretos para conservar la paz y quietud en ia^ 
liepública en cualquier caso uigente» y hasta qoe . 
reunido el Consejo general pueda este tomar cono- 
cimiento y deliberar lo conveniente ; conocer de to- 
das las causas criminales avocándose todas las dilí*^ 
gencias comenzadas sobre la ave i ¡^nación de cuales- 
quier delitos » sentenciarlas » y dar las providencias 
necesarias para (|ue las sentencias tengan su debida 
ejecución ; pero sujetándose siempre tanto en la subs- 
tanciación de los negocios criminales como en la de 
los civiles, en ios casos en que pueden conocer de 
estos últimoSfá las reglas de que haré mención mas 
adelante cuando trataré del tribunal llamado Cortes ; 
en fín, de imponer umitas y asistir á las Cortes y á 
los Consejos oon espada. Su tratamiento es de ilustre 
señor. 
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Cada uno de los do6 Conprincípes elige un Baile to- 
iB&Bdolo de entre los seis de la categoiia deb Caps 

gro$o$ propuestos por el Consejo general. £ste cuer- 
po repite la propuesta cada tres anos» que es el tíem* 
po prefijado á dichos Bailes para el ejercicio Je su 
jurisdiecioo. £1 Prefecto del Ariege lo nombra regur 
larmente en calidad de representante del Rey de Fran- 
cia» y el Obispo acostumbra verificarlo por sí mismo» 
Los Bailes conocen de todas las cansas cÍTÍles en pri- 
mera instancia hasta sentencia que llevan á ejecución, 
tt alguna de las partes dentro el término de trece 
dias, diez de derecho y tres de gracia, no interpone 
apelación por ante el Juez de apelaciones. Cuando 
ocurre la perpetración de algún delito, forman las pri*- 
meras diligencias sobre el mismo para pasarlas en se- 
guida (Hriginiües al Veguer que las eontinúa. Los Baló- 
les pueden asimismo imponer mullas y reclamar ]a 
asistencia de la fuerza armada car cualquier oaso que 
lo crean con\eniente ó la necesiten para hacer res- 
petar su autoridad r «proeeder ¿ la qeoucion de visitas 
domiciliarias, y perseguir y apoderarse de cualesquie- 
ra criminales* El tratamiento que. e§tos funcionarios 
reciben es el*de boneraUes-senoves, y losdependiM» 
tes de sus tribunales son el Ifotario público que les 
asigna el Consejo ^ y un competente número de poiv 
teros. i;..} '-j M^^r-^t. ^-jf*^ A :i > rj-^ '>h 



Juez de apdaehnes. 



No habieodo en el Valle de Andorra cási nunca 
jurisconsulto alguno , el nombramiento de Juez de 
apelaciones recae ordinariamente en la persona de 
un abogado francés ó español según el Príncipe á 
quien toca elegirlo ; digo á quien toca elegirlo , por- 
que el nombrado ya lo sea por el Rey de Francia* 
ya por el Obispo , ejerce las funcioues de tal du- 
rante su vida f y ios dos Gonprlncipes van alternan- 
do en la elección á medida que van falleciendo los 
agraciados cou este destino. £1 Juez de apelaciones 
conoce de todas las causas civiles en que una de las 
partes se siente gravada por el fallo de los Bailes, ex- 
pidiendo letras inhibitorias y mandatorias para que 
le sean remitidos los autos, de que sigue conociendo 
en s^unda instancia en su propia residencia* sea en 
Francia ó en España, y aun sirviéndose para la ac- 
tuación de Escribano público de uno de estos reinos. 
Sí los litigantes ncrte allanan á la sentencia por el ci- 
tado Juez pronunciada, tienen derecho de apelarla por 
ante uno de los dos Príncipes* que en este caso dele- 
gan desde luego á un letrado de su confianza para 
que conozca de la causa y pronuncie sentencia defi- 
BÍlÍTa en este último gra^o que no admite ulterior 
recurso. Otra atribución del Juez de apelaciones es 
asistir á las Cortes* convocadas por los Vegueres i 
fin de servir á estos de Asesor en todos sus proce- 
dimiento». Su tratamiento es el de magnífico señor* 
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y goia de) privilegio de enlrar con m es^dt m el 

Gaosejo. 

Noiarioi. 

Para el desempeño de estos cargos públicos» pro- 
pone el Consejo general personas de su conlianza al 
señor Obispo á fiii de que» uo hallando incoavenieatet 
los mande sa seíorla e:&amÍBar, y resultando capaced 
de ejeroer tan delicadas funciones » tenga á bien ex* 
pedirles su correspondiente titulo. Desde entonces 
quedan autorizados para lonnalizar cualesquier es- 
crituras otorgadas en el Valle , y para la actuacioa 
de todas las cansas civiles y criminales que se siguen 
en los respectivos tribunales de los Bailes , Vegueres 
y Cortes, con dereeho de percibir los honorarios mar- 
cados en los antiguos aranceles que se conservan en 
las notarías y en el arcbiyo del Consejo. 

Pararas. 

Á mas de las obligaciones propias de su oficio^ igua- 
les á las que se impone á «sta clase de empleados en 
los tribunales de España y Francia , los Porteros del 
Valle de Andorra tianen la de alisar á los Cónsules 
y Consejeros cuando se oírece reunirse en Consejo ex- 
traordinario, y la de hacer respetar las propiedades. 

. • ;i-'í. <:íí' ■ ■ ^-'-ÍF / !fitl0Jí ;'.:-MÍL IW/lt,:; 

Los Contadores nombrados por el Consejo , & lo 
menos uno por cada distrito ^ sonaos encargados de 
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íormar %\ ceftso de la riqnm de k» ? eoinos, para que 
sirva de antecedente en el reparto de ia coniribuoíofi 
llamada quistía» ó cualquier otro que tenga el carác- 
ter de vecinal. 

Cortes. 

Todo lo relativo al tribunal especial Uaniado Core- 
tes 9 nos parece digno de atención. No sabemos si en 

materia de enjuiciamiento se conoce algo semejante 
en ios Tarios códigos de legislación europea. £1 ori- 
geo de esta práctica debe ser tradicional , supuesto 
que no se encuentra ley escrita sobre un punto tan 
sumamente importante. Sea como quiera, el lector jui- 
cioso no dejará de ver en algunas de las prácticas ob- 
stadas por dicho tribunal , un fondo de moralidad 
que admira, y una prueba de la discreción de los an-^ 
tiguos andorranos. 

Los criminales se persiguen en Andorra por acu- 
sación, por denuncia, y por información recibida 
tiojtidicis. Según tengo dicho en otra parte, los Bai- 
les suelen formar las primeras diligencias sobre cual- 
quier delito , para pasarlas sin dilación á uno de los 
Vegueres. Si en el acto de recibirlas ó durante su 
oontmuacion observa el Veguer que el proceso arroja 
méritos suficientes para hacer creer que el reo podrá 
ser condenado á la pena capital ó de horca , á la de 
marca infamatoria y presidio temporal ó perpetuo, 
ó á la de exposición pública con destierro del terri- 
torrio de la RepúUíea, lo avisa de oficio al otro Ve- 
guer y ambos se ponen de acuerdo para la convoca- 
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cion de Cortes. A este fln escriben al Sindico pro- 
curador general haciéndole conocer la necesidad de 
reunirías, y este, tomando desde luego las providen- 
cias necesarias al efecto, les contesta señalando el dia 
y hora que podrá tener lugar su abertura : se pasa el 
oportuno aviso á los Bailes á fin de que salga á reci- 
bir cada uno su Veguer con criados, caballería y una 
escolta hasta la frontera de Andorra, si se hallan fue- 
ra del territorio , y á tomarlo en su casa propia , si 
habita dentro del Valle. También se comunica oficial- 
mente al Juez de apelaciones, quedando á cargo del 
Síndico procurador general, el nombrar un comisio- 
nado que vaya á recibirle ó á acompañarle según que 
esté fuera ó dentro del Valle, en el modo que queda 
dicho de los Bailes con relación á sus Vegueres. En 
el dia prefijado se hace la abertura de la manera si- 
guiente. Reunido el Consejo general, el Veguer y el 
Juez de apelaciones son recibidos en el acto de su lle- 
gada por una diputación nombrada al intento, y acom- 
pañados hasta el sitio que les está designado. En se- 
guida tomando el Veguer la palabra, pone en cono- 
cimiento del Consejo las razones que ha tenido para 
la convocación de Cortes, pidiendo que estas se de- 
claren abiertas desde aquel momento. El Consejo to- 
ma en consideración lo propuesto , y se levanta auto 
por el que se hace constar que así fue acordado. He- 
cho esto empieza la discusión sobre los puntos que 
han de someterse al examen de las Corles, en la for- 
ma prescrita por el reglamento. He dicho ya al ha- 
blar de las atribuciones de las autoridades, que la 
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mayor -parle de ellas tteneu la facultad de imponer 
multad, de las que llevan un registro que ddben so 
meter al conocimiento del Coiüejo ó Cortes á iiu.de 
que 08tas decidan si las impuestas lo han rido coa 
arreglo á justicia y equidad. En ciertos casos las Cor- 
tes conmutan en pecuniarias aquellas penas que pu- 
dieron ser corporales. Entmces los multados son ins- 
critos en un libro que el Consejo tiene abierto al 
efecto , y responden mediante caución fidejusoría del 
pago de las multas que Ies ban sido impuestas.» y cu- 
yo resultado se destina á los gastos que ocasiona la 
reunión de Cortes. Por esta razón, la primera dili- 
gencia que practica el Tribunal en unión con el Con- 
sejer, es la expedición de dos carteles , que firma el 
Veguer. Por uno de ellos se bace saber á los babí- 
tantes del Valle que las Cortes se han reunido , y 

que durante ( lias , según costumbre, jubticia será ad- 
ministrada tanto en lo civil como en lo criminal ; y 
por el otro se manda 6 todos los multados, ya lo ha- 
yan sido ea las anteriores Cortes, ya por las auton 
rídades durante el tiempo transcorrido desde qué se 
celebraron las últimas, que comparezcan los prime- 
ros á hacer efectivas las que deben , y los úhiiuos lá 
defenderse de las que les han sido impuestas para ser 
absueltos ó condenados á pagarlas, según el Tribunal 
créá en justicia deber determinarlo. Estos odHoléf^ió 
carteles son inmediatamente entregados , con otras 
itootas' copias cuantas son las parroquias ó cabeiflftdé 
distrito en la República, á los Porteros, y después de 
publicados y fijados un ejemplar de cada um^en te- 
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plaza mayor de la villa de Andorra eu pregúela del 
. Secretario del Consejo » que asiste á este acto acom- 
pañado de una respetable escolta tomada de la fuer- 
ák ainiiaidia que >está á disposición ' de tas Coita^ «alen 
los mismos Porteros con fcs restantes copias para ha- 
<cffi4^igiiairdiUg^ia.ea todas las denmás parroquias. 
Ac^MP^eMihiM «t^Génsejo proeade i nonbrar una Di- 
putación que toma de entre los Caps grosos de mas 
e^ipevieiiiiaFy saher V á fiii de que em el titnlo- df 
Enrahonadors ó liabiadores asistan á las Cortes. Esto 
ejecutivo eLCooseje se d^smlvei para volver á ren-í- 
nirse si hay ejecución de al^una^benténeia, y en cual- 
qi^e^caia» cuaudo el^Xribmy^está dispuesto á retir 

i i^j^iiii^udo hablado del nombramiento de los Enra- 
AafiÍHÍár#\ no faedo deyar de! dréneme en hacer co^ 
nocer el sabio y previsor objeto que debió tenerse 
jpreseittewal iatroducír tan laudable costumbre. Paro- 
ció coRvenieiité tener en las Cortes unos representan- 
tes di^l Gobierno encargados de interponer su media- 
ción joaivor de los deKneoentes de evalqoier cbse^ 
con QS^ii de suavizar en lo posible las penas ya pe- 
cunt^^Psi ya eorporU a^k^xm á qae se hufaiesen ho^ 
cho j^reedores. Son, pues, en esta parte los Enra- 
handfmrL una especie de defenaores de oficio de los 
en^^MBos. Tienen además otro deber muy delicado 
que iA^ir » á .sabeii el de vigilar incesantemente á 
^iilÉil^qíie lofr^^ü y privilegios del pais nm 

sufran la menor alteraaoJU dusante los procfidimien- 
los^Mpoi.' TríbMal compM^ en sn parte mas in-^ 
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lluyentc ílí^ personas extranjeras á la Uepública. Mien- 
tras las Cortes se ocupan de la substaaciacien áfi la 
causa ó causas que hau motívado su oonvoeacion « es 
costumbre inmeoiorial que los Bailes y el Juez de 
apelaciones abran tambíea sus tribunales oi?iles. De 
esta época se aprovechan generalmente los vecinos que 
se Ten en el caso de promover algún litigio, consi- 

guiciido la doble ventaja que el juícíü sea el mas ex- 
peditivo y sumario posible, y de que á él asistan loa 
Enrakonaiars que procuran siempre inducir á las par- 
tes á una amigable transacción. De lo dicho se infie- 
re que la reunión de Cortes, presctndiendo de su bb» 
jeto primario, es muy útil al país por otras rabones, 
y en estas se fundará sin duda el derecho que iietien 

los Vegueres de coiivocarlas una ve/ al año, con tal 
que no sea durante la époá^a de los trabajas ó desde el 
día último de marzo á principios de octubre. Gonclm- 
do el sumario , publicados los cargos , y oída la de- 
fensa de los reos que han podido ser habidos, los Ve-- 



gueres, ó el.i^i^e de ellos se halla pieseute euj|omlii:e 
denlos idee^ aeesofádo^pQFeUuéi^é apelaciofQypn>» 

nuncia la sentencia. Imi este estado uíicia al^ Síndico \ 

ha«iéndoii& saber.' •q|ue»ha3 Uegi^.ei)N^tempa. é^Hfjfm^ 
Goüsejo ituehaiiá^i^unirse, y el Síndico da innjedia- 
litmente las oportunaai^éideiies pai^^-que así 
B^wl Aeunido eUdánscj^^ «e prl^ede^iá ílá 

denlas bcüleucias. Si ^tas ^ reduce á la apíicacjiQy 

etaitíi^>dBii|»Íu(4é 

' Se examina en seguida si lus muUados que lo fuerou 

ew 4fl»> wtervDreB'Cortes -haqi 'cumplido « 6^ n0í^|jjlii«ik^ 
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db lo mandado eti los carteles de que se deja hecha 
meneioo ^ y enei oaso negativo, se procede á su ar- 
resto hasta haber aprontado las respectivas multas. 
Estas sumas son destinadas á cubrir los gastos que 
han ocurrido y ocurran hasta que las Cortes se re- 
tiren ; y si no son sufioientesy el Consejo suple el dé- 
fióít.de'^Ios fondos del Cibmun. Si el fallo de las Cor- 
ic&f contra ei que no se admite apelación ni recurso 
Algum i te de jma capital ú otramente aflictiva de 
cutíi pt), lii publicación se hace cua luucha mayor so- 
lemniáadé fiéanidos en la casa del Consejo el Sindico^ 
los Cónsules, los Consejeros, los Bailes, el Juez de ape- 
lacioneSt.los ünrahamdors, el Notario y ios Porteros» 
aé tiMladan en cuerpo á la plaza mayor de la villa 
de Andorra, en la que se halla una grande mesa y 
aílloiiég colocadois en cuadro y en disposición de que 
los (|ue los ocupan estén frente unos de otros, sen- 
tados en: «1 nigmo 'órden de digmdad que se guarda 
en lá sala del Gcnsejo. Bl Veguer dispone la compa- 
recencia de los reos que son mtroduoidos por una 
fiimá armada eo él centro de estn respetable asam- 
blea. Acto continuo el Escribano actuario lee en alta 
é inteligible tok la sentencia '^ y desd»! este momento 
los reos suu puestos á la disposición de los Bailes á 
quienes ^ueda cometida la ejecución de la sentencia 
ó séritenciaSf debiendo hdemá»cdidar de que los cíon-^ 
denados á la última pena se preparen, con los auxi- 
lios de la religión. La licnrca es elinbiránientó db qu¿ 
se ha servido la justicia de Andorra paia tslf género 
de ejecuciones , que de paso sea dicho > son muy ra- 
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ras en aquel país. Se Ilaaia á un verdugo del extran- 
jero 9 y 60 cuanto llega á ios Valles se le hace aconn 
pañar por una fuerza armada a fia de que por nia- 
gun concepto pueda ser incomodadOb Durante la eje- 
cución, las C!ortes se ocupan en liquidar los gastos que 
estas han ocasionado» y pagan los derechos y salarios 
á los Vegueres, Juez de apelaciones, fuerza armada, 
y demás que los acreditan. Luego que los Porteros 
hacen relación de que las sentencias han sido ejecu- 
tadas, se piocede al levantamiento de las sesiones y 
cada uno vuelve á su destino con las mismas forma- 
lidades y etiqueta que precedieron á su reunión. Sí 
hay condena de presidio > el Sijadico reclama de las 
Autoridades españolas en Cataluña , que sea recibido 
el reo en uno de los de la Península» á cuya petición» 
de ti^po inmemorial han acostumbrado acceder di** 
chas Autoridades. A los multados, á mas de la suma 
en que lo han sido según la gravedad de sus faltas 6 
delitos, acostúmbrase hacerles pagar lo que en el pais 
se llama fruía para lo$ Vegueres : esta íruta consiste 
en algunos jamones y quesos que eo aquel país son 
excelentes. En cuanto á los salarios de justicia, á te- 
nor de lo determinado en la sentencia arbitral» de que 
tengo hecho mérito , el Veguer del Rey de Francia 
lleva. las tres cuartas partes» y el del Obispo lo res- 
tante. Es de presumir se decidiera así porque el Ve- 
guer del Obispo tenia en aquel tiempo un salario 
anual de lOQ libras catalanas que después dejó de 
percibir. 
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Ceremonial que observa el dobieino andorrano jtaia el recibi- 
miento del Principe en el acto de ir á tomar posesión de su so- 
beranía en los Valles. 

El Gobierno de Andorra , siempre respetuoso para 
con sos Prioásipes » no meaos que ooa Iob Soberanos 
de las naciones vecinas , acostumbra á felieítar por 
medio de una diputación al Rey de Francia « al de 
España y al Ilmow Obispo de lirgel , tan luego como 
llega á su aoticia el adveoioiiento al trono de algu- 
na de los dos primeros * y la elección de este últi-* 
mo. Por conduelo del Prefecto del deparlamento del 
Ariege felicita al Rey de 1:* rancia , por el del Capitán 
general de Cataluña al Bey de España , y al ilustrf- 
simo Obispo ea persona» residiendo en la Península» 
ó sino cuando liega k m obispado. 

No eucouli ciudose dato alguno del que pueda in- 
ferirte <fue el Bey de Francia baya ido á tomar po- 
sesión de su soberanía en Andorra , solo se lee en 
varias notas del archivo que si esto, llegase á tener 
lugar , el Valle de Andorra procuraría recibirle con 
todo el decoro y demostracioaes de jútnlo de que 
aquel sencillo podíalo seria capaz. En cuanto al reci*- 
bimiento que se hace al Obispo» y á las curiosas ocur- 
rencias que en él tienen lugar» no solo puedo hablar 
eoük referencia al ceremonial que tengo á la vista, si- 
no como acompallador que ful del actual limo* OUs- 

i 
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po , mi señor tío , cuando lué í\ lomar posesión de 
su prÍDcipado. Sabidos el día y hora en que Su Uus- 
trísima se propone preMiitarse en la Wnea qne separa 
el territorio de España del de la iiepública de An- 
dorra , el Sindico reúne Consejo general pasando es- 
quelas de convite á todos los individuos notables del 
país para que se sirvan asistir» montados» á la ceremo- 
nia del recibimiento. El Obispo ha practicado lo mismo 
eoQ respecto á los eclesiásticos y seglares mas distingot- 
dos de la ciudad de Urge! , al objeto de aumentar el 
acompañamiento con el que sale de k ciudad á la hora 
ooBspetente para llegar á la linea en el momento que 
ba avisado lo verificaría. £1 Consejo con todos sus de- 
pendientes y convidados • llevando cada individuo dos 
criados armados de una carabina y dos pistolas, se 
ha puesto también en movimiento, á fin de que cuan- 
do el Obispo pareaca en el sitio oonvenído» encuentre 
al respetable escuadrón montado en di8|>o6Ícion de re- 
dbírle. Al llegar 1» comítii^ de Sa Señoría lima., 
compuesta de clérigos » militares y paisanos vestidos 
de diferentes trajes , y por lo mismo presentando un 
giupo asa/ |iiiitoresco , cerca del que íurman las Au- 
toridades y convidados de Andorra » se apean unos y 
otros, y adelantándose el Sindico algunos pasos, se pre- 
senta delante del Obispo , te besa el anillo y le salu- 
da con un corto discurso análogo é la circunstan- 
cia. Lo propio liacen en seguida iodos los piiembros 
del Consejo ; saludan á Su Senoria lima, oon una re- 
verente cortesía, volviendo luego á sus puestos respec- 
tivos. Entre tanto uno de ios Bailes reuniendo todos 
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ios criados armadas y aiielau laudóse un poco sobre el 
eamino de Andorra , manda hacer nna descarga de 
escopetas y dos de pistolas, lumedíataineute empren- 
de ia marcha el limo. Sr« Obispo en medio de las 
dos ( oriiitivas andorrana y española, y rodeado de los * 
Síndicos» Vegueres y demás Autoridades de los Valles 
ie dírí^ á la villa capital de Andorra sin hacer otra 
detención en parle alguna. Durante el tránsito la gen- 
te armada contínáa haciendo descargas por intervaloa 
á alguna distancia del acompañamiento. En un punto 
poco distante de la villa de Andorra se halla preparado 
un oratorio con su altar, sobre cuya mesa están co- 
locados los hábitos pontiiicales que el Obispo ha man- 
dado con anticipación. El Cura de esta villa ha salido 
de la iglesia parroquial llevando bajo palio la Cruz 
acompefiado de todo el clero del Valle « que ha po- 
dido dejar sus parroquias, revestido de los mejores 
* hábitos de coro* Trae esta, procesión viene la fveraa 
armada de la misma villa y su distrito al mando de 
su Capitán y Deneies^ distribuyéndose sucesivamente 
en dos hHeraa que cubren la carrera desde la iglesia 
al oratorio: llegado allí el Obispo se apea inmedia- 
tamente* lo mismo que toda la éomüivaf entregando 
las caballerías á los criados , y en seguida los cape-* 
llaues de servicio le reristen sos hábitos pontificales : 
en este estado toma la Cruz de manos del Cura de 
Andorra» y pasando á colocarse debajo el palio» cu- 
yas barrs» tienen los Síndicos y los que estos han 
convidado por entre la comitiva, vuelto liáciaeL pue- 
blo entona el Te Deum que el clero sigue cantando 
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con la niayui solemnidad: mientraó UííIü la <;eolear-» 
mada ha disparado tres descargas que han sido coiH 
testadas con otras tañías Iieeliaá cqn algunos mortere- 
tes» que solo sirven j^ra esta cerettoniat cok»cados en 
una altura contigua á la iglesia: acto continiio desfilan 
en procesión el Consejo » los convidados » el clero y 
el Obispo f detrás del que se coloca la fuerza armada 
y el pueblo , que le acompañan hasta la puerta de la 
^lesia, desde la cual el Prelado Priacipe lea da su benr 
dicion , á la que si^^uen otras tres descargas de cara- 
binas y flftorteretes y el clamoreo de todas las campa** 
ñas que no han cesado de totar desde que el Obispo 
pisó el territorio del distrito de Andorra, futrado en 
la iglesia, oye una misa, á la que igualmente asisle to- 
da la comitiva, ocupando los sitios de etiqueta y ce^ 
remoniai , y en seguida se dirigen á la casa del Con- 
sejo en la que el Obispo es conducido por los Síndicos 
hasta el solio que se le tiene preparado, y desde el 
que arrodillado dando frente ¿ la capilla que se ha- 
lla en el extremo de la sala, hace un bre\e rato de 
oración. Luego de lefontado» toma «i^Dto hadendo lo 
propio los del Consejo y demás convidados en el lu- 
gar que á cada uno le eorresponde. Al momento ocu- 
pa la tribuna el orador escogido para felicitar al nue- 
vo Principe y y después de haberlo l^bo en términos 
lisonjeros, coudaye no obstante significando é Su Se- 
ñoría Urna* que tiene expresa comisión y podet es del 
GoDsejo que representa la República , para pedirle 
confirme los privilegios de que la luisma goza, y pres- 
te jnramento de no infringirlos y mantenerlos en toda 
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' SQ vigor t eV limo. Obispo lo promete y jura en los 
términos acostumbrados. Concluido este acto que se- 
ñalan igualmente las descargas de carabinas y morte- * 
retes, el Obispo y todos los presentes se levantan para 
pasar á otro salón en el que se sirve una espléndida 
comida que el Gobierno del Valle ofrece á su nuevo 
Príncipe» y en la que le acompañan los Síndicos» Ve- 
gueres» los miembros del Consejo» el clero y todos 
los convidados. £n esta especie de comida de Estado 
nada ocurre digno de atención hasta los postres. Al 
tiempo de este servicio el Síndico primero deja su si- 
tio para poner delante del limo. Sr. Obispo» suplicánr' y 
doh se sirm recibirlo con buena voluníadf una muy 
antigua copa de plata dorada que los andorranos lla- 
man d toca pclse con 38 libras catalanas en diferen- 
tes piezas de oro, plata y cobre españolas que el Obis- 
po acostumbra destinar á los pobres de la República» 
devolviendo la copa al Síndico procurador general. En 
seguida de este último acto» que corona la fiesta » y 
que igualmente es señalado con otras tres descargas 
de escopetas y morteretes» el Obispo es acompañado á 

' su alojamiento por una diputación» y los convidados 
se disiKMsan para ir á pasar la noche con las varias 
personas del pueblo que se ban apresurado á ofre- 
cerles la hospitalidad. 

FIN. 
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